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		VAYA JARI POR EL DEUDOR


		Era un día extrañamente nublado. La humedad y el frío se adueñaron de la ciudad desde primeras horas de la mañana. En el barrio viejo reinaba el silencio y la soledad; únicamente se podía escuchar, a lo lejos, el llanto de un niño abandonado por su madre entre los escombros de un edificio en ruinas, seguramente por no poder alimentarlo. 


		El lugar estaba estructurado de forma irregular. Las callejuelas que serpenteaban sin rumbo fijo, dibujaban un entramado laberinto que esculpía la silueta del suburbio y forjaba su propia personalidad.


		La calzada era rústica y sus adoquines estaban desgastados por el paso del tiempo. La primera sensación que se percibía al adentrarse en aquel lugar era un nauseabundo olor a podredumbre y desechos humanos. 


		Por una de las arterias del barrio viejo deambulaban Gríam y Gaol, enfrascados en una conversación, al parecer, bastante interesante. Caminaban con paso alegre, ignorando por completo el sombrío ambiente que se respiraba esa mañana y ajenos a los futuros y drásticos acontecimientos de los que iban a ser partícipes antes de que el sol se escondiese nuevamente por el horizonte. Camuflados perfectamente en el territorio callejero que atravesaban, siguieron conversando alegremente hasta que, al doblar una esquina, se dieron de bruces con cuatro mujeres bastante atractivas. Gaol y Gríam se detuvieron de golpe y aparcaron la conversación. La belleza de las cuatro mujeres les dejó mudos, sin capacidad de respuesta. Los dos hombres de Rédakon observaron, con las pupilas muy abiertas, la esbeltez de aquellas chicas e imaginaron que, bajo aquellos vestidos tan ceñidos, seguramente cubrirían sus encantos de mujer con lencería muy fina. Nuestros amigos sonrieron. Rápidamente entablaron conversación con las muchachas, exhibiendo su gran carisma y porte varonil. Gracias a sus dotes de persuasión, las convencieron para que les acompañasen a dar un paseo. Después de rondar unos cuantos antros y de conocerlas un poco, se dieron cuenta de que aquella compañía les estaba saliendo muy cara; así pues, sin más preámbulos, se dejaron de cháchara y fueron al asunto. 


		Una hora más tarde, Gríam y Gaol se encontraron de nuevo caminando calle abajo, dirigiéndose al lugar de encuentro. Lo hacían pausadamente, esbozando una sonrisa y sin mediar palabra. Mientras caminaban, iban recordando las dulces caricias recibidas. Podían sentir el perfume fresco que había impregnado sus cuerpos desnudos durante unos minutos. Gaol se abrochó lentamente los últimos botones de una gabardina marrón de cuero viejo que cubría parcialmente su metro ochenta de estatura. Estaba raída por el uso y se alargaba hasta alcanzar unas botas militares deterioradas. Un sombrero de ala ancha, inclinado lateralmente unos centímetros, ocultaba su pelo castaño. Su perilla descuidada y su aspecto en general, confirmaban que se trataba de un individuo enigmático.


		Por su parte, Gríam, vestía siempre unos vaqueros desgastados, una camisa violeta estampada a flores y una chupa de cuero negro que un perro le había desgarrado en una ocasión. Un par de botas medio rotas completaban su atuendo. Su despeinado y rizado pelo rojizo y su andar particular marcaban su propio estilo personal. 


		Llegaban tarde a su cita, como era costumbre en ellos, así que apretaron el paso. En pocos minutos se encontraron frente al “Sueño Negro”, taberna salpicada en su interior por ladrones, mercenarios y maleantes en general. Un neón parpadeante de color esmeralda indicaba el lugar. Las paredes externas estaban compuestas por rudimentarias piedras rectangulares apiladas unas encima de otras. La humedad de las noches y las vejaciones a las que eran sometidas, habían permitido las condiciones idóneas para el desarrollo y crecimiento de musgo y líquenes. Lo mejor que se conservaba era el portón de entrada, que parecía haberse restaurado hacía poco tiempo. A la derecha del mismo había una ventana pequeña y sucia, tan sucia que prácticamente era opaca. A pesar de ello, y agudizando la vista durante unos segundos, consiguieron divisar, en el interior del local, una silueta para ellos conocida. Parecía ser Rogers.


		Rogers estaba situado en un ambiente que le era favorable. Empotrado en la banqueta de una barra que no tenía apoyatura de pie, sostenía en una de sus manos una jarra de cristal barato y, en la otra, un extraño cilindro que echaba un humo denso, con un suave aroma penetrante. Lucía unas botas viejas, pantalones militares negros, un jersey a juego de “Drogata y los Destrozagaritos” y una gorra, también negra, que ocultaba parte de su cabellera rubia. Tenía los ojos azules, aunque solían estar semicerrados e inyectados en sangre debido a sus malos hábitos. 


		Una luz tenue iluminaba a duras penas el cuchitril. El duro mercenario se veía obligado a forzar la vista para lograr distinguir las siluetas que había en el interior del antro, ya que el efecto del alcohol y de otras sustancias se lo ponían muy difícil. Mesas poco ergonómicas y pringosas estaban repartidas por todo el bar. En el fondo, en una pequeña tarima, un grupo de esos que ves en un garito por cien pavos, tocaba siempre la misma melodía. Eran “The Blue Náuticos Jans Vann”. Detrás de la barra había un cuadro de una mujer gruesa y grotesca que, por la cara del barman, Rogers pensó que sería la suya.


		La mente de Rogers divagaba entre el bien, el mal, la música, la amistad, una acampada pendiente, cierta mujer y que alguien le debía dinero. Entonces, recordó por qué había querido quedar allí con sus amigos. Haciendo un esfuerzo sobrenatural localizó en la oscuridad a su deudor, que se hallaba postrado en una mesa del rincón con tres asquerosos monks. Justo al lado de ellos se encontraba la puerta de los aseos, de los cuales salía un hedor indescriptible que hacía insoportable la respiración. Era allí donde se cerraban determinados negocios rápidos. Tal vez por ese motivo Grudow siempre ocupaba la misma mesa.


		—Ese es tu sitio, maldito perro —pensó Rogers.


		Sonrió cínicamente y, tambaleándose, se acercó hacia él, desabrochando su cartuchera con disimulo. Uno de los monks desenfundó su arma bajo la mesa y le encañonó.


		Al plantarse delante del deudor pudo divisarlo con nitidez. Era unicejo, tenía los ojos negros y con un pronunciado estrabismo que hacía imposible saber a quién estaba mirando en cada momento. Una nariz bastante pronunciada y aguileña cubría discretamente su labio superior. Tez morena y curtida por el sol, cabello lacio, grasiento y poco poblado, y una expresión en su cara de pocos amigos. Los mutantes eran bastantes horribles y cómicos a la vez. No se fijó más en ellos.


		—Hola Grudow, alguien le debe algo a alguien —sonrió.


		—¿Qué pasa, Rogers? —balbuceó.


		—El tiempo, y tú no me pagas.


		En aquel preciso instante irrumpieron en el antro Gríam y Gaol. Nuestros amigos analizaron la situación haciendo un barrido rápido con sus miradas y se dieron cuenta de que Rogers no tenía todas las de ganar. Inmediatamente se dirigieron hacia la barra, con serenidad y cautela, esperando alguna señal familiar para entrar en acción. 


		A Gríam le llamó la atención una figura que se vislumbraba en la calle, a través de un ventanuco situado en la pared del fondo. Era su viejo amigo Rótal.


		—¡Vaya, ya estamos todos! —se dijo.


		Rótal estaba en un estado de embriaguez controlada y observaba la escena a través del cristal de aquella pequeña ventana. Tenía su arma lista y a punto para descargar toda su munición sobre el mutante que estaba encañonando a su amigo. Rótal reía sin control, no podía evitarlo. Tal vez fuera la concentración de alcohol en sangre u otro motivo más personal el que le provocaba una risa tan descontrolada. ¿Quién sabe?, Rótal era tan impredecible... El caso es que no hacía ningún esfuerzo por contenerla. 


		—¿Qué es lo último? —preguntó Grudow.


		Rótal sonrió e hizo una patética mueca desde la ventana, apoyando su nariz sobre el cristal.


		—¿Lo último, lo último? Lo último es esto —Rogers chasqueó los dedos.


		Se escuchó un tremendo estruendo. Tres certeros disparos atravesaron rápidamente el habitáculo, ensordeciéndolo todo en una milésima de segundo. Dieron justo en el blanco. Las cabezas de los mutantes reventaron y sus despojos encefálicos se desparramaron sobre el jersey, recién comprado, de Rogers. Éste, maldiciendo su suerte, introdujo su revólver en la boca sarrosa de Grudow.


		—Nunca preguntes qué es lo último —dijo.


		Se escuchó un susurro incomprensible que salió de la boca de Grudow con mucha dificultad. Mirándolo con desprecio, Rogers disparó sin pestañear, reventándole el cráneo. La sangre de su enemigo fue a parar, cómo no, nuevamente a su jersey.


		—¡Mierda! —exclamó—. ¡Maldita mi suerte!


		El griterío que se organizó a continuación en el bar fue importante. Nadie se sentía seguro; el gentío se precipitaba hacia la puerta, intentando escapar de la situación, para poner sus vidas a salvo. Tras unos cortos minutos, nuestros amigos pudieron escuchar cómo se acercaban, a lo lejos, las sirenas de los vehículos militares. 


		—¡Vienen los malos! —gritó Rótal. 


		—¡Joder, son los soldados! —gruñeron al unísono.


		Gríam salió huyendo, Rótal desapareció y Gaol se quedó perplejo observando cómo Rogers buscaba su dinero en el cuerpo inerte y despedazado de Grudow. Tiró de él y le hizo entrar en razón con estas palabras: “Nos están esperando unas botellas fuera”.


		—¿Hay drogas? —preguntó Rogers con tono sardónico.


		—Claro, y muchas mujeres —le respondió su amigo.


		—Bueno, ya me pagará en el infierno este cerdo.


		—¿Es que no tienes suficiente con matarlo? —le recriminó Gaol, desquiciado.


		Rogers no le respondió, únicamente le miró con la vena de la sien hinchada. En ese momento, las sirenas se detuvieron delante del bar.


		Gaol y Rogers cogieron la mesa más pesada del local, la colocaron en posición vertical, inclinándola sobre sus cuerpos, y se parapetaron a toda prisa tras ella. Luego, se pusieron de cuclillas y empezaron a disparar de manera indiscriminada hacia la puerta, a la vez que reculaban con agilidad hacia la ventana de la pared del fondo, tirando de la mesa y utilizándola como escudo.


		Lo que ocurrió a continuación es difícil de relatar: empezaron a entrar soldados de forma masiva, esquivando las balas con increíble astucia, protegiéndose con mesas, sillas, cadáveres y con todo lo que les pudiese cubrir en el asalto. Las bajas del ejército Falan fueron aumentando conforme transcurría el tiempo. El cuadro de la mujer grotesca fue destrozado, al igual que el resto de mobiliario del local. Una lluvia de cristales cayó sobre sus cabezas. Aquello se estaba convirtiendo en un auténtico infierno.


		—Como el propio nombre indica, esto es “un sueño negro” —vociferó Gaol a su compañero.


		—Sí, pero afina la puntería, que se están acercando demasiado —dijo Rogers.


		—Me estoy quedando sin munición —advirtió Gaol.


		La mesa de hierro empezaba a sufrir serios destrozos, los soldados iban ganando terreno centímetro a centímetro. El acoso era brutal, estaban atrapados, no había salida.


		—¡Qué situación más trágica! —gritó Rogers.


		—¡Cállate y céntrate, te he dicho que no tengo munición! ¡Vamos a morir aquí!


		Una sonrisa extraña se dibujó en los labios de Rogers. La situación era extremadamente peligrosa y, por ese motivo, se estaba divirtiendo. 


		—¿De qué coño te estás riendo? —preguntó Gaol.


		—¿Sería un buen final, no te parece?


		Rogers no había terminado la frase cuando repentinamente se oyó una terrible explosión que ensordeció a nuestros amigos. Sus miradas se dirigieron hacia la pared del fondo. Divisaron, a través de una nube de polvo, una apertura en la misma. Era una vía de escape. Sin duda había sido Gríam; una carga controlada, lo suficiente como para hacer un boquete en la pared pero no tan potente como para causar daños en su interior, vamos lo que se llama una explosión limpia. 


		Rogers y Gaol se apresuraron para salir huyendo, aprovechando la nube de polvo. 


		En aquel preciso instante, salió de la nada un vehículo chirriando ruedas que frenó justo delante de ellos. El conductor era el bueno de Rótal. El aspecto del coche era lamentable. Por el orín de los perros y por los vómitos de alguna gente, que no es digna de mención, estaba muy oxidado, demasiado oxidado. Le faltaba la mayor parte de su pintura original, que por cierto era verde, o al menos eso les había contado Rótal. Los asientos eran de cuero rojo desgastado. Un conejito cochambroso, que le había regalado una celulítica mujer, colgaba del espejo interior. El volante era un improvisado manillar de cabra forrado con piel de borrego. Su interior estaba reforzado con barrotes de una aleación extremadamente resistente y ligera, la cual les había salvado el pellejo en más de una ocasión. Lo llamaban cariñosamente “El Bilioso”.


		—¡Corre Gaol, ahí están Gríam y Rótal! —señaló Rogers.


		Los dos antihéroes se adentraron con rapidez en el vehículo, ocupando los asientos traseros.


		—¿Qué os ha pasado? ¿Por qué os habéis entretenido tanto?


		—No preguntes Gríam. ¡Salgamos de aquí ahora! —gritó Rogers.


		El coche hizo un trompo y salió disparado de aquel lugar a una velocidad de escándalo, ya que tenía el motor trucado y era bastante rápido, aunque no lo aparentara.


		Unos minutos después, tras circular con peligrosidad por las callejuelas del barrio, se tranquilizaron un poco al creer que les habían dado esquinazo.


		—Bueno, explicadme por qué no habéis salido corriendo al oír las sirenas —quiso saber Rótal.


		—La culpa es del loco de Rogers que se ha puesto a cachear a su víctima.


		—Me debía dinero y aún no me lo he cobrado, pero lo haré —aseguró el mercenario.


		—Estás tostao, pedazo de liendre, y te voy a cortar las manos para que no cachees más a nadie —dijo Gaol.


		—Las manos, las manos me las he pringado con la mierda que tengo pegada al jersey.


		El mercenario se lo arrancó con violencia y lo tiró por la ventanilla maldiciendo a Grudow. Seguidamente, añadió con cierta ironía: “Bonita tapicería tiene el coche este, ¿eh Rótal?”, mientras se limpiaba sus sucias y asquerosas zarpas en ella.


		—Sí, siempre me decís lo mismo.


		Gríam no paraba de darle vueltas a lo que había sucedido. Todo había sido demasiado rápido, no cuadraba. 


		—¡Esto no es normal! —exclamó.


		—Tienes razón, Gríam —manifestó Gaol—. Esto no tiene ningún sentido, había demasiados soldados. 


		Rótal empezó a rebuscar en el salpicadero una cinta de “Los Drogata y los Destrozagaritos” al mismo tiempo que dejaba el manillar de cabra suelto.


		—¡Mierda! —se escuchó lentamente.


		Gaol se quedó alelado, Gríam se protegió la cara con sus manos y Rogers guiñó ambos ojos como esperando lo peor.


		En aquel instante salió volando por encima del coche una silla de ruedas con motor. La mitad del tronco del tullido se quedó encima del capó y las piernas se quedaron enganchadas en el parachoques delantero.


		—¡Para el coche, cenutrio! —gritó el copiloto.


		Rótal ni se inmutó, su atención se centró únicamente en encontrar la cinta de música.


		Rogers miró hacia atrás, con descontrolado morbo, para ver qué era de la silla y fue entonces cuando se percató de la presencia de varios vehículos paramilitares que seguían el rastro del Bilioso. 


		—¡No, no pares, acelera más, Rótal! —vociferó Rogers.


		—¡Callaos cojones! —Rótal alzó la voz, ajeno a todo lo que estaba sucediendo—. ¿Ese ruido, qué ha sido? —preguntó a continuación—. ¡Hombre la cinta! —exclamó.


		La introdujo en el radiocasete y puso sus manos sobre el manillar de cabra. Al levantar la mirada, se sobresaltó al ver una cara desconocida pegada al cristal del parabrisas y que parecía querer decirle algo.


		—¿Quién es ese tipo? —empezó a gritar con los ojos muy abiertos—. ¿Por qué me mira fijamente? ¿De dónde ha salido?


		Rótal, afectado por la visión, pisó el acelerador a fondo y el cuerpo del infeliz tetrapléjico cayó a un lado sin más.


		—Quería venirse con nosotros, pero hay más gente que nos acompaña —musitó Rogers.


		Gaol, que aún permanecía en trance, reflexionó para sus adentros: “Esto que acaba de ocurrir es una ilusión, ya que yo soy Dios y me he puesto una prueba a mí mismo para ver si la supero”.


		Aprovechando una curva cerrada, se inició un nuevo tiroteo. Los transeúntes se arrojaban al suelo, el Bilioso luchaba por escapar, la tensión volvía a emerger sin explicación aparente.


		—¡Espabila Gaol, espabila y coge tu arma! —gritó Rogers mientras zarandeaba efusivamente al vegetal de su amigo.


		Rótal, inspirado por la música, conducía temerariamente esquivando los obstáculos que encontraba a su paso. El Bilioso era un auténtico cohete echando chispas y a los soldados les costaba gran esfuerzo seguir el rebufo del mismo. Gríam y Rogers no dejaron de disparar en ningún momento y, uno a uno, fueron cayendo todos sus perseguidores: unos hicieron explosión, otros colisionaron con los edificios colindantes y al resto los despistaron.


		Al terminar la reyerta, el silencio se adueñó del coche otra vez. Todos se quedaron meditabundos hasta que comenzó a sonar otra canción de su grupo favorito: “Acelera viejo amigo o te cogerán, aunque quieras o no quieras al final te cazarán. ¿Cuántas personas has matado ya?, cuando te pillen a la silla irás…”. La letra de la canción les hizo reflexionar aún más. Gríam rompió el silencio: 


		—Esto no es normal —dijo.


		—¡Es cierto! —exclamó Rótal—. ¿Qué está pasando? ¿No os parece raro tantos malos por un simple tiroteo en un bar?


		—Además, aparecieron demasiado pronto y se lo han tomado muy en serio —comentó Gríam—. ¿Tú qué opinas, Rogers?


		Rogers reía sin parar en el asiento trasero mientras palmoteaba la cara de Gaol, que permanecía callado y con la mirada fija en un punto imaginario.


		—Sí, ¡vaya jari! —exclamó entre risas—. Parece que se ha tomado una de esas cápsulas amarillas.


		—No, lo que ocurre es que sólo tiene dos neuronas y una se ha ido de vacaciones —increpó Rótal, que lo conocía como si fuera su hermano.


		Una ventosidad salvaje irrumpió del trasero de Gaol, cargando el ambiente como sólo él sabía hacer. Seguidamente, empezó a reaccionar, recuperó el color de sus mejillas y pudo centrar la mirada.


		—Creía que no podía, no me dejaba ni hablar —expresó el joven Gaol una vez hubo recuperado el aliento. 


		—No sé por qué nos preocupamos por ti, siempre estás igual —se aquejó Gríam. 


		—Bueno, bueno,... —dijo Gaol—. ¿Sabéis lo que pienso yo de todo esto? Que quizás venían de alguna misión, o que iban a su base, o que nos han confundido con otros. No creo que haya motivo para alarmarse.


		—Quizás, pero me huele mal —añadió Gríam—. ¿Y tú qué piensas, Rótal?


		—Pienso, pienso, pienso en un triángulo que rota sobre su mismo eje hasta que se convierte en una esfera.


		—No sé para qué le preguntas —gruñó Gaol—. Está reventado de la mente.


		—Sí, pero tú no podrás encontrar la paz —replicó. 


		Rótal frenó en seco, estampando a todos con violencia. Gríam se tragó el cristal. Gaol y Rogers se precipitaron contra los asientos delanteros. Y Rótal ni siquiera se despeinó ya que se había aferrado fuertemente a su manillar. Nuestros amigos se fijaron más que nunca en su estúpido atuendo: guantes de cuero con los dedos recortados, un mono rojo de alta competición y un casco de fibra de vidrio negro que levantaba su visera en tres posiciones.


		—¿Qué haces Rótal? Yo te mato, me tienes harto —gritó Gaol.


		—¿Por qué has parado, Rótal? —quiso saber Rogers.


		—¿No reconoces el bar de ahí enfrente?


		—Sí, es el de cara-estiércol.


		—No le llames así o se mosqueará. Su nombre es Ray. Pienso que deberíamos entrar a rumiar sobre lo ocurrido.


		—Creía que íbamos a casa —dijo Gríam.


		—La cueva quizás esté vigilada —respondió el experto piloto.


		—Imagino que no será para tanto. Los soldados nunca entran en el barrio viejo a no ser que se trate de algo muy importante, y nosotros no suponemos un peligro para ellos desde hace ya tiempo. 


		—Eso es cierto —asintió Rótal pensativo—. Bueno, da igual, supongo que nos vendrán bien unos plisgrogs.


		Acto seguido se apeó del coche; sus amigos lo hicieron después.


		Ray, viejo conocido para todos, compañero de borracheras y prostíbulos, había establecido cierta amistad con Rótal. No era una persona demasiado cercana para él pero le caía bien. Muy al contrario, el resto de tan increíble banda, pensaba que Ray era un fantasma, un tipo que hablaba demasiado. Ray era un antiguo mercenario que luchó contra los zyloon al servicio del Estado Falan. Rogers le llamaba cara-estiércol porque una mina zyloon desfiguró su cara. Por su gran valor y servicios prestados al gobierno, le remuneraron una cuantía de dinero considerable con la que compró su bar. Se llamaba “La Luna Creciente”. Estaba situado en el temible barrio viejo y era centro de reunión de trapicheantes de poca monta, furcias sin estilo, ladrones sin agallas y asesinos chapuceros. En definitiva, un bar de alto standing.


		La Luna Creciente era un garito diseñado de forma octogonal, distribuido en dos plantas. Las paredes estaban pintadas de negro y salpicadas con estrellas multicolores de diversos tamaños. Al entrar, discurría, a mano izquierda, una alargada barra en la que golfeaban unas cuantas mujeres en ropa interior afelpada que insinuaban sus escasos encantos a los clientes que entraban por la puerta. Una pareja, posiblemente eran novios, discutía acaloradamente en un extremo de la misma. A mano derecha, se hallaba una mesa de billar zien, donde un tipo solitario y de aspecto triste intentaba divertirse mientras mojaba su gaznate con un fuerte brebaje. El muy necio perdía siempre. 


		Una preciosidad de camarera guardaba la barra. Tenía unos increíbles ojos pardos que te penetraban con su mirada. Su larga cabellera negra cubría toda su espalda hasta tocar, con dulzura, la curvatura de sus glúteos. Labios carnosos y gruesos te sonreían como invitándote a algo. Su cara de ángel la remataba, con una suave pincelada de picardía, un gracioso lunar colocado en la mejilla izquierda. Llevaba un ajustado corpiño azul celeste que moldeaba con exuberancia sus abultados pechos prietos y bien contorneados. Una minifalda muy corta dejaba libres sus atrayentes piernas largas. Su nombre era Caty, era un auténtico bombón, un bombonazo.


		Cruzaron el local, hasta llegar a una mesa de piedra tallada en bruto en la que solían sentarse cada vez que iban allí. Estaba situada en un extremo, justo debajo de una gran luna pintada. Lo llamaban familiarmente “el rincón del vicio”.


		Ray bajó precipitadamente las escaleras y se acercó a ellos mostrando cierta intranquilidad.


		—¡Rápido, seguidme, esto no es seguro! —y los guió rápidamente a un reservado del piso superior. 


		Nada más subir las escaleras, se divisaba una pequeña puerta entornada que daba acceso al receptáculo privado. Era sencillo y confortable. Las paredes estaban recubiertas en su totalidad con terciopelo rojo vivo. En el centro justo de la sala había una gran mesa redonda de color negro, con media docena de sillas a juego. Allí se cerraban asuntos de gran importancia para Ray. Para motivarse en sus ratos de ocio y de soledad, solía sentarse en su silla favorita y observar un viejo calendario erótico colgado detrás de la puerta.


		—¿Dónde has dejado el Bilioso, Rótal? —preguntó Ray.


		—Justo enfrente.


		—Mete el coche en mi garaje —le indicó a la vez que le entregaba unas llaves—. ¿Queréis algo de beber? —pre-
guntó.


		—Sí, unos plisgrogs —se adelantó a decir Rogers.


		Rótal y Ray salieron del reservado como un suspiro.


		—¿Por qué habrá dicho que no es seguro? —Gríam arrugó la frente, meditabundo. 


		—No sé, no creo que los soldados nos sigan la pista tan de cerca, es absurdo —apuntó Rogers—. ¿Qué piensas, Gaol, que te veo tan preocupado?


		—Empiezo a asustarme, aunque quizás sólo sea que quiere enseñarnos la nueva mercancía que le ha llegado. Ahora lo sabremos, cuando entre. 


		Ray apareció con cuatro plisgrogs y seguidamente Rótal, como guiado por el olor del mismo.


		—¿Qué haces sin jersey, Rogers? —preguntó Ray, con cierta curiosidad.


		Gaol volvió a carcajear, esta vez como una comadreja.


		—Eso es lo de menos Ray, cuéntanos qué pasa.


		—¿Que os cuente qué pasa?, contádmelo vosotros. Los soldados han entrado en el barrio viejo.


		—Ya lo sabemos, acabamos de tener una pequeña trifulca con ellos.


		—Os buscan por todas partes; han entrado dos compañías enteras y han ido directos a vuestra guarida. No sé, muchachos, qué habréis hecho, pero van a por vosotros, eso es seguro.


		Al oír sus palabras, los cuatro antihéroes enmudecieron, incluso Rótal adoptó una postura seria. Rogers, que estaba bebiendo plisgrog, lo escupió dándole a Gaol en la cara. Gaol se quedó paralizado y ni se inmutó por el remojón. 


		—Pero los soldados nunca entran en el barrio viejo, a no ser por algo serio para el Estado. No se arriesgan a perder hombres por unos simples buscavidas —afirmó Gaol.


		En ese justo instante, la puerta cayó derribada y la habitación se llenó de humo, dejándolos a todos en la inconsciencia.


		EL TRATO


		Despertó lentamente de un letargo intenso. Las ideas fluían desordenadas, sin orden ni control. La desorientación le dominaba totalmente. Su mente reaccionaba con penosa dificultad, y la consciencia, tímidamente, empezaba a hacer acto de presencia en la oscura y retorcida sesera de Rogers. Abrió uno de sus ojos y percibió su cuerpo desnudo, maniatado, sentado en una fría e incómoda silla de acero. Giró su cabeza hacia ambas direcciones y comprobó que sus tres amigos se encontraban en la misma situación. Todos empezaban a moverse muy despacio, como el que despierta de un largo y perezoso sueño. Aparte de las cuatro sillas, iluminadas cada una de ellas por un foco, nada más podían ver, todo alrededor era oscuridad.


		Se miraron y no se atrevieron a hablar. Privados de la libertad de sus movimientos, se sintieron indefensos, a la intemperie.


		Gaol imaginó que las drogas le estaban gastando una mala pasada.


		—Un mal viaje —dijo para sus adentros—. No puede ser otra cosa.


		Gríam creyó que ya había muerto, que él y sus amigos tendrían que pagar ahora por los desfases que se habían dado en vida. Con los ojos muy abiertos, esperaba que apareciese el jefe de las calderas. Una escalofriante sensación de angustia se apoderó de su cuerpo y tragó saliva. Una gota de sudor muy fría atravesó su rostro lentamente y volvió a tragar saliva. Gríam pudo sentir muy cerca el olor de la muerte.


		Rótal, acostumbrado a no tomarse casi nada en serio, se dio cuenta de que aquello sí lo era. No sabía qué estaba sucediendo: una mala pasada de las drogas, la muerte, una prisión, capturados por los soldados o atrapados por los zyloon para servir de cobaya en sus macabros experimentos. Otras mil ideas más rondaron por su macabra cabeza, tan y tan deprisa que casi vomita del vértigo, pues no estaba muy acostumbrado a usar el raciocinio.


		Rogers recordó una antigua experiencia y se dio cuenta de que eran prisioneros. En aquella ocasión los papeles estaban invertidos: era él quien hacía las preguntas y las torturas psicológicas. Sintió miedo. También recordó que se le daba bastante bien.


		—Vaya, vaya, las vueltas que da la vida, Rogers —le dijo una vocecita, irritante y malévola, dentro de su cabeza mientras otra se reía.


		De repente, las luces se apagaron, dejándolos en la más absoluta oscuridad. Al cabo de unos minutos, los minutos más largos de sus vidas, justo enfrente de ellos, una figura se hizo paso entre las sombras, iluminada por una débil luz. Se trataba de un hombre rollizo, vestido con finas sedas, que les observaba en silencio sentado en un sillón de cuero marrón.


		Todos lo reconocieron al instante, era Férakor, Primer Ministro de Rédakon y miembro de la comitiva de los dirigentes falans.


		—Siento no haber podido invitarles de una manera más hospitalaria, caballeros, pero tienen que reconocer que ustedes jamás hubieran entrado aquí por propia voluntad.


		La voz de aquel individuo sonaba asquerosamente cordial.


		—Puaj, pues vaya ful de jefe de las calderas —suspiró Gríam al darse cuenta de que no habían muerto.


		Por supuesto, nadie entendió su comentario.


		—¿Qué quiere de nosotros? —farfulló Gaol, de bastante mal humor.


		—Sí, ¿qué significa todo esto? —gritó coléricamente Rogers.


		Rótal simplemente escuchaba, había recuperado su habitual cara burlona, aunque estuviera realmente atemorizado.


		—¡Cerrad el pico escoria, y escuchad sin interrumpirme! —dijo el hombre de poder.


		Por supuesto, obedecieron, ¿qué otra cosa podían hacer? Férakor continuó hablando, de nuevo cordialmente.


		—Quiero hacer un trato con vosotros. Bueno, en realidad no tenéis otra opción si queréis seguir viviendo. Hay mucha gente que prefiere morir a hacer un trato con nosotros, ¿sois vosotros de esa clase de gente? No, creo que no —afirmó él mismo—. Os lo voy a poner fácil, sólo tenéis que asentir o negar con vuestras cabezas. Si asentís, se os soltará, se os conducirá a una habitación donde podréis ducharos, se os proporcionarán ropas limpias, y hablaremos de vuestro trabajo delante de una suculenta cena y unas copas de esa bebida que tanto os gusta, plisgrog creo que se llama —hizo una pausa—. Por el contrario, si negáis, se os administrará una muerte rápida y limpia. Yo admiro a las personas con principios, dispuestos a morir por sus ideales, pero me parece estúpido, y vosotros si algo no sois es estúpidos. Por eso os hemos elegido.


		Ninguno de los cuatro podía articular palabra, sólo iban asimilando poco a poco lo que estaban escuchando.


		—¿Qué deciden, señores?


		Las cuatro cabezas se movieron afirmativamente al mismo tiempo, ignorando por completo de qué hablaba aquel tipo.


		Férakor sonrió.


		—Lo suponía. ¡Soltadlos! —ordenó.


		Al segundo, todas las luces se encendieron y pudieron comprobar que Férakor no estaba solo. Se hallaban en una habitación redonda, hermética, sin muebles, totalmente negra. Se encontraban en el centro y, alrededor de ellos, uno al lado del otro, había una veintena de soldados. Cuatro de ellos se adelantaron y los desataron.


		—Caminad detrás de los soldados —se oyó mientras abandonaban la cámara.


		Dos fornidos guardias abrían la comitiva y otros dos la cerraban. Anduvieron por largos pasillos sin ventanas, estrechos, muy estrechos. Los soldados de delante abrían las puertas con sus tarjetas de identificación, los de atrás las cerraban. Rótal y Gaol iban primero, Gríam y Rogers los seguían.


		—¡Nunca había tenido escolta! —exclamó Rótal, marcando el paso alegremente.


		Rogers advirtió a uno de los soldados que tuviera cuidado con su arma y que no se le acercara mucho con ella.


		—¿Falta mucho? Tengo frío —gruñó Gaol.


		Los soldados los ignoraron por completo.


		Finalmente, se detuvieron frente a una puerta, la abrieron y los empujaron dentro.


		—Tenéis tres horas.


		La puerta se cerró de golpe.


		Se hallaron en un cuarto bastante amplio y lujoso. Las paredes estaban pintadas de color tierra. Sobre ellas figuraban diversos retratos de los principales miembros del Consejo Falan. Una valiosa alfombra de reno cubría parte del piso. Cuatro gigantescas camas de agua con sus respectivas mesitas de noche, armarios de madera noble, espejos de gran tamaño, sillones de piel, una sólida mesa rectangular de mármol envejecido, objetos decorativos fabricados con materiales de las minas antiguas, un mueble bar bien equipado, dos televisores de plasma gigantescos, un equipo de música de alta definición, y una descomunal lámpara de cristal norteño, completaban el interior de la estancia con exquisito gusto y sensibilidad ornamental. 


		En la pared norte había una puerta que daba acceso a un fastuoso cuarto de baño. Tenía de todo, incluso jacuzzi. En la pared sur había otro exactamente igual. Tras el mueble bar, una nevera, y encima de las camas, ropas limpias.


		Se ducharon y vistieron en silencio. Unos pantalones militares negros, botas militares negras y una camisa militar también negra. Todas las ropas eran iguales. Examinaron la habitación. El mueble bar lleno de plisgrog, la nevera bien provista, en el equipo de música un compact de “Drogata y los Destrozagaritos”, los armarios vacíos.


		Enchufaron el tocata, se pusieron unos plisgrog y se sentaron en los sillones. Parecía que ninguno iba a atreverse a hablar. Gaol rompió el silencio con un melódico cuesco. El joven falan era único para cortar la tensión de cualquier ambiente. Todo el encanto desapareció en un tris. 


		—Es la prisión más confortable que haya visto jamás —añadió.


		—Un trato, un trato, ¿qué trato? Férakor, Primer Ministro de Rédakon, ¿quiere hacer un trato? —farfulló Rogers, bastante alterado, bebiéndose de un trago su plisgrog.


		—¿Por qué sabe que nos gusta el plisgrog?, ¿por qué nos pone en el loro a los “Drogata y los Destrozagaritos”?, ¿por qué dice que no somos estúpidos y por eso nos ha elegido?, ¿por qué y para qué nos ha elegido? Y lo más importante y lo más extraño de todo esto, ¿por qué ha querido que nos duchásemos? ¿Por qué?, ¿por qué?, ¿por qué? —gritó Gríam, casi perdiendo el juicio.


		Los cuatro mercenarios se quedaron en silencio durante un buen rato. Eran demasiadas las dudas que rodeaban a aquella situación tan atípica, y demasiados los posibles desenlaces funestos que podían imaginar. Rótal se levantó y descubrió un paquete de tabaco sobre una repisa del mueble bar.


		—Ajá, mirad, cigarritos —dijo.


		—¡Dame uno! —solicitaron a coro Rogers y Gríam. 


		—Y ya que estás de pie, ponte unos plisgrogs —añadió Gaol.


		Rótal asintió con un gesto y se dirigió al mueble bar con la clara intención de preparar las bebidas. La actitud servicial del arriesgado piloto evidenciaba salvajemente lo nervioso que se encontraba ya que, en una situación normal, seguramente se habría negado, diciendo algo así como: “póntelo tú, perro”.


		—Esta gente nos ha estudiado bien a fondo —aseguró Rogers. De no ser así, cómo iban a saber ellos lo del plisgrog y todo lo demás—. Saben demasiado de nosotros.


		—No tanto, Rogers —dijo Gríam, pensativo—. Lo de la ducha falla.


		—Ya vale, ya vale —intervino Rótal—. No vamos a sacar nada en claro, por ahora. Lo único que podemos hacer es esperar acontecimientos y dejar que las cosas sigan su curso natural. Debemos encontrar la paz.


		—Claro, claro, y lo dice el señorito listo: “paremos en el bar de Ray a rumiar sobre lo ocurrido” —le reprochó Gaol—. ¡Qué buena idea has tenido esta vez! ¿No era mejor ir a casa, estúpido saco de huesos?


		—A mí no me digas lo de rumiar con retintín, cabezón dislálico.


		Y se pusieron a pelear.


		Al principio, Gríam y Rogers intentaron separarles pero, después de llevarse unos cuantos golpes, se metieron en la jarana. Más que nada, era una buena forma de descargar tensiones acumuladas. Los cuatro hombres de Rédakon, en apenas unos minutos, destrozaron la bonita estancia como consecuencia de la amistosa pelea: partieron la mesa, un televisor se estrelló contra un espejo, la cadena hecha trizas, dos de las cuatro camas echaban agua a borbotones, los armarios despedazados...


		La puerta se abrió y aparecieron dos soldados, apuntándoles con sus armas.


		—¡Alto! —gritaron, en tono amenazador.


		Todos pararon en seco.


		—¿Ya han pasado las tres horas? —preguntaron como si fueran una sola voz, con un tono inocente, bastante irónico.


		—Menos guasa, maldita sea, me estáis destrozando la mente —gritó un soldado—. Apenas ha pasado una hora. Lo de las tres horas era para que os asearais, os recuperarais y os relajarais un poco, ridícula pandilla de mandriles, no para destrozarlo todo. Iré a hablar con Férakor para decirle que ya estáis a punto para la entrevista, antes de que rompáis lo poco que queda de habitación.


		La puerta se cerró dejándolos otra vez solos. Miraron alrededor, parecía que había pasado un huracán.


		—Con lo bonita que era antes —comentó Gríam con socarronería. Todos empezaron a carcajear.


		—Eh, Rótal, ya sé que no fue culpa tuya que nos pillaran —reconoció Gaol—. Iban a por nosotros y seguramente nos habrían cogido en cualquier parte. Pero, ¿a que sienta bien una pelea de vez en cuando?


		—Vale, lo de cabezón dislálico no iba en serio. Gríam, pon unos plisgrogs para celebrar la reconciliación.


		—¿Plisgrog?, si no queda ni una sola botella sana.


		Esa era sin duda la peor noticia que podían escuchar en aquellos críticos momentos. Los cuatro enmudecieron, sólo sus miradas hablaron. A los pocos minutos aparecieron de nuevo los temibles soldados.


		—Ha llegado vuestra hora, sabandijas. Caminad todos juntos y en silencio si no queréis probar la culata de mi rifle. Y no quiero oír ni una risita más, maldita escoria.


		Recorrieron pasillos distintos, pero de iguales características a los anteriores; eran auténticos túneles de una compleja madriguera. Carecían de ventilación. El olor de la humedad se mezclaba con un ambiente empobrecido y rarificado por la falta de oxigenación. Marcharon, alrededor de cinco minutos, en la más absoluta desorientación. A nuestros antihéroes les pareció un laberinto diseñado a conciencia. Por fin llegaron hasta una enorme puerta con el emblema Falan inscrito en ella. Se trataba de un escudo ovalado, en el que figuraba una espada ensangrentada atravesando el dorso de un jaguar. Al abrirse, sonó el himno Falan como una explosión de júbilo y grandiosidad. Nuestros amigos no pudieron aguantar la compostura y se mofaron en voz baja, incluso hicieron su propia versión del tema. Muy al contrario, el Primer Ministro, Férakor, y los soldados, permanecieron firmes y con la mirada altiva.


		Se hallaban en la sala de reunión del Consejo Falan en Rédakon. Era amplia, con columnas talladas al estilo antiguo. Una gran mesa de cristal, ahora llena de alimentos, atrajo, desde un primer momento, la atención de Rótal. En una alfombra de terciopelo rojo, descansaba plácidamente una pareja de perros norteños. Adornos vistosos de diversa índole recargaban la estancia. No había paredes, era todo una gran bóveda acristalada, desde la cual se podía divisar el primer sector de Rédakon, donde vivían ministros, altos cargos del ejército, los perversos consejeros espirituales y demás personalidades del Estado. Su nivel de contaminación era mínimo.


		Férakor se sentó en su trono particular, en un extremo de la mesa, e invitó a sus prisioneros, con un ligero aleteo de su mano, a que compartieran sus alimentos. Sin ninguna dilación, los cuatro antihéroes tomaron posiciones, se sirvieron plisgrog y empezaron a comer de forma indecorosa.


		—Veo que tienen hambre, caballeros.


		Nuestros amigos no hicieron caso alguno de su comentario y siguieron engullendo, a un ritmo incontenible, los manjares que había sobre la mesa. Férakor se sirvió un licor suave con una sola piedra de hielo y esperó pacientemente a que terminasen de comer. Entonces se cumplieron las tres horas. Al acabar, Gaol se rascó la barriga y soltó un estruendoso eructo. Seguidamente, pidió disculpas con tono irónico.


		Rogers miró a Férakor y le propuso: “Ya que vamos a hacer tratos, podríamos empolvarnos la nariz en señal de amistad”. A lo que Gríam añadió: “Sí, y echar humo”.


		Férakor contestó secamente y con una expresión que delataba su estado de ánimo: “Me parecéis repugnantes y no quiero entablar amistad con vosotros”. Después resopló y continuó: “Pero ya que veo que únicamente sabéis funcionar así, accederé a vuestras peticiones”.


		Con un chasquido insonoro de sus dedos apareció un gins, portando un espejo lleno de un fino polvo blanco. Los cuatro falans inspiraron, a través de un estrecho tubito de cristal, aquella curiosa sustancia y se reclinaron sobre sus butacas, exhibiendo una expresión de felicidad en sus caras. Uno de los ojos de Gaol parpadeó repetidas veces. Seguidamente, el gins les proporcionó cuatro soberbios cigarros extraños.


		—A lo que se tiene que rebajar el Imperio Falan —murmuró Férakor con excesivo desdén.


		—Menos rollos, señor poderoso, y explíquenos qué es lo que pasa aquí —dijo Gríam con el asentimiento de sus compañeros.


		—Bueno, bueno, antes de nada, lo primero es lo primero, ¿dónde está El Bilioso? —preguntó Rótal—. Y, lo segundo es lo segundo, ¿qué ha sido de Ray?


		—El Bilioso está en nuestros talleres experimentales. Lo estamos preparando para vuestra misión, y Ray, el pobre Ray, ha muerto.


		—Mejor dirás que lo has matado —Rótal tenía el rostro enrojecido por la ira.


		—Sí, y qué importa. Era imprescindible matarlo, no podemos permitirnos dejar ningún rastro de nuestras actividades.


		—¿Y usted dice que nosotros somos asquerosos? Debería mirar, antes de hablar, lo que hay debajo de esas vestiduras tan lujosas —el tono de Gríam era de desprecio absoluto.


		—Como no dejes de hablar ahora mismo haré que te corten la lengua —le amenazó.


		Gríam se calló, por supuesto, pero no pudo evitar pensar en el viejo Ray. Todos lo hicieron, cada uno a su manera. Aunque pensaran que era un payaso, sabían que en el fondo era un buen tipo. Alguien derramó una lágrima por él.


		—¿Dónde está el aseo? —preguntó Rogers después de un silencio.


		—¡Guíalo! —le indicó al gins—. Y vosotros, seguidle —les ordenó a dos de los soldados.


		—No creo que estéis en situación de faltarme al respeto, así que no soltéis ninguna impertinencia más si no queréis que me enfade con vosotros —les advirtió—. Y eso no os gustaría. Que os hayamos elegido no quiere decir que no podamos encontrar sustitutos.


		—¿Sustitutos para qué? —inquirió Gaol—. Vayamos de una vez a la cuestión.


		—Espera Gaol, que tiene que volver de jiñar Rogers —dijo Gríam. 


		A Férakor se le convulsionó el rostro y, al pasarse la mano por su cara atocinada, se explotó un grano con el anillo del dedo corazón.


		—Puaj —pensaron—. Y nos llama asquerosos.


		Unos minutos después, apareció Rogers, haciendo quiebros a los soldados y disparándoles con sus dedos.


		—Piu, piu —decía el intrépido—. ¡Qué nieve más guapa tienes, Fera! ¿Se la has confiscado a Ray?


		—Siéntate de una puta vez, bastardo —gritó.


		Rogers obedeció la orden mientras apagaba sus revólveres imaginarios de un soplido y los enfundaba en sus cartucheras, también imaginarias.


		—Bueno, vamos a empezar de una vez por todas —e hizo otro intento de chasquear los dedos.


		El joven gins, que era un lince, se acercó a la mesa y empezó a llenarles las copas de plisgrog.


		—Os preguntaréis por qué estáis aquí. Hemos rebuscado en nuestros archivos y en bases de datos clandestinas y vuestros nombres han aparecido por separado. Cada uno de vosotros ha pertenecido a bandas criminales organizadas que han sido desarticuladas por el Ejército Falan, debido a su alta peligrosidad y amenaza para la estabilidad del gobierno. Vosotros sois supervivientes del viejo sistema y, además, estáis especializados en diversos campos tecnológicos y armamentísticos. Crecisteis en la misma barriada y creasteis numerosos problemas ya desde niños. Aprendisteis oficios delictivos de la mano de maestros de prestigio reconocido. Con el tráfico de drogas todo se complicó, os estabais convirtiendo en un serio problema policial. Un buen día atracasteis la gasolinera “Ponte tú”, os disteis a la fuga y os separasteis. Entonces fue cuando ingresasteis en distintos grupos mafiosos. No hace falta hablar de ellos ni de sus actividades al margen de la ley. Todos fueron desmantelados por nuestras fuerzas del orden público tras años de investigaciones y sangrientos enfrentamientos. Gaol cayó prisionero y vosotros lo liberasteis. Fue así como volvisteis a estar juntos. Os refugiasteis en el barrio viejo y aprendisteis a vivir sin llamar mucho la atención para no ser descubiertos. Y así habéis permanecido ocultos durante más de dos años, pero sin abandonar del todo vuestros viejos hábitos. A decir verdad, si no hubiera sido por este problema no nos hubiéramos molestado en cazaros.


		Lo que os voy a contar a continuación es la causa por la que estáis aquí: Grédok, un científico zien al servicio de la nación Falan, estaba encargado de las investigaciones más secretas de nuestras armas bioquímicas. Yo no soy químico, vosotros tampoco, así que os lo contaré a grandes rasgos. Estaba experimentando con un virus que mermaría la inteligencia de los ziens. ¿Podéis imaginar lo que supondría eso para el Imperio Falan? 


		—Por supuesto, los falans absorberían todo el poder como hacen ahora los ziens y tendrían el control de todo —respondió Rótal con exquisita suspicacia. 


		Férakor se mojó el gaznate con el licor y se atragantó con el hielo. Gaol se levantó rápidamente y empezó a golpearle la espalda. Los soldados reaccionaron tarde, justo cuando Gaol ya se había sentado.


		—Le he hecho la maniobra de resucitación —dijo—. Claro, pero a mi manera.


		—Gracias Gaol, pero eso es trabajo de mi gins. Bueno, como iba diciendo, él se echó atrás por cuestiones morales y nosotros tuvimos que raptar a su mujer y a su hija como medida de persuasión. Todo iba como la seda hasta que ellas intentaron escapar saltando la valla electrificada del recinto. Eso no las mató, les dieron fuertes convulsiones hasta que nuestros canes las despedazaron. El científico, al enterarse del percance, se volvió loco y huyó a la mítica ciudad de los ladrones. Vuestra tarea es encontrarlo y traerlo vivo. 


		—¿Y si sufriese un accidente por casualidad? —preguntó Rogers. 


		—Los accidentes no suceden por casualidad, se provocan. Vuestra misión es traerlo vivo, de no ser así podría haber más accidentes. De todas formas, si ese fuese el caso, tendríais que traerme alguna prueba convincente de lo que ha ocurrido y de que Grédok ha muerto.


		—Sí, pero la ciudad de los ladrones no existe, es un mito —argumentó Gríam.


		—Sois unos ignorantes. Siempre hemos tenido allí gente infiltrada, hasta hace muy poco tiempo, hasta que perfeccionaron sus servicios informáticos. Descubrieron a todos nuestros agentes y los mataron. Desde entonces sólo pueden entrar en la ciudad criminales.


		—¿Y qué te hace pensar que no escaparemos en cuanto salgamos de aquí, o que nos guste esa ciudad y decidamos quedarnos a vivir allí? —preguntó Rótal.


		—Recibimos una amenaza del científico, asegurándonos que podía cambiar la estructura molecular de la fórmula de manera que afectase únicamente a los falans. Dijo que no descansaría hasta haber vengado sus muertes. Vosotros también sois falans, os afectaría. Suponemos que está trabajando ahora mismo en eso.


		—¿Y por qué en vez de ocultarse en la ciudad de los ladrones no ha ido con el cuento a los ziens? —quiso saber Rogers.


		—Porque el muy ruin, cuando entró a formar parte de nuestros servicios, ya estaba huyendo de ellos por motivos que aún desconocemos. Lo que sí sabemos es que nos presionaron bastante para que se lo entregáramos si dábamos con él. 


		—A saber qué marranada les haría. Empieza a caerme bien ese tipo —sonrió Rogers.


		—Sí, pero como siga así no va a tener ningún sitio donde esconderse —apuntó Gríam.


		—Así es como se encuentra ahora mismo el Imperio Falan, con la soga al cuello —añadió Férakor con un suspiro. 


		—¿Qué somos, vuestro último recurso? —preguntó Gríam, esbozando una sonrisa.


		—Sí, y el vuestro también. ¿Habéis escuchado atentamente la historia u os la repito? Si ese científico tira eso al aire os quedaréis más idiotas de lo que estáis ahora —Férakor elevó el tono de voz. 


		—Eh, para el carro, como nos faltes al respeto no creo que hagamos ningún trabajito —intervino Gaol.


		—Bueno, ya os dije lo que os pasaría si os negabais. Y, además, vamos a dejarnos de necedades, os ofrezco una recompensa cuantiosa: libraros de todos vuestros cargos, viviréis en el mejor sector de la ciudad y no os faltarán nunca mujeres, dinero, substancias psicotrópicas y otras necesidades básicas.


		Los cuatro se miraron y asintieron sonrientes: “Nos has convencido, Férakor”.


		LA PARTIDA


		Nada más despuntar el alba, los cuatro elegidos deci-
dieron que para qué iban a ir vestidos como un comando falan. Esa fue la primera decisión importante del día. No les gustaban en absoluto los uniformes, y aquella ropa militar con el emblema falan dibujado en sus espaldas les producía un fuerte rechazo. Así pues, se pusieron sus ropas habituales, con ellas se sentían más cómodos, más ellos. Seguidamente tomaron la segunda decisión importante del día, llenar sus estómagos. El desayuno fue abundante, había de todo. Rótal, Gríam y Gaol se saciaron por completo. Rogers se levantó vomitando, como casi todas las mañanas. Era un viejo hábito que había adoptado su estómago como protesta a todas las substancias nocivas que ingería sin control. Sus amigos se burlaron de él, también como casi todas las mañanas. Después, se tomó un zumo de naranja y se preguntó si lo asimilaría. La respuesta fue inmediata, su estómago volvió a protestar, o mejor dicho, esta vez suplicó clemencia. Mientras Rogers fue al servicio a hacer lo suyo, Gríam propuso ir a ver a Férakor. Ya tenían carta blanca para moverse libremente por todo el edificio. Terminaron sus desayunos y esperaron a que Rogers regresara. En cuanto lo hizo, partieron hacia su despacho. Una vez allí, Férakor les notificó que deberían esperar, aproximadamente, seis horas antes de salir ya que le faltaban los últimos detalles al Bilioso. Así pues, quedaron en que se reunirían todos a las dieciocho horas en el taller de los sótanos del edificio. Les advirtió que, aunque tuviesen permiso para recorrer la mayor parte de las plantas, deberían respetar las normas y no hacer el salvaje. 


		Rótal se empeñó en supervisar lo que le estaban haciendo a su coche y Gríam quiso comprobar el equipo de asalto. Férakor comentó que todo estaba preparado y dispuesto dentro del maletero, a excepción de los explosivos que, por motivos de seguridad, los cargarían en el momento de la partida. Rótal y Gríam, acompañados por Férakor, bajaron al taller. Gaol y Rogers se fueron directamente a la zona de recreo.


		La zona de recreo estaba situada en la planta veintisiete. Era el lugar preferido de los altos cargos falans y, sobretodo, el de sus hijos. Allí solían pasar sus ratos de ocio. Una vez llegaron a la zona de recreo, tanto Rogers como Gaol se quedaron atónitos al contemplar tanto niñato suelto divirtiéndose, y no por la edad, ya que algunos de ellos sobrepasaban las suyas. Sus conversaciones eran absurdas, vacías de contenido. Nuestros amigos observaron asombrados sus maneras de actuar y de comportarse. Al escuchar uno de sus comentarios, Gaol no pudo evitar el reír nuevamente como una hiena y Rogers casi volvió a vomitar, esta vez en una de sus piscinas. Lo único que les gustó de tan fascinante zona de recreo fue la asombrosa decoración y las niñatas que, al igual de estúpidas que ellos, les resultaban más atrayentes. Simplemente sonreían al verlas caminar, bien con sus falditas de tenis, bien con sus bikinis o bien con sus ropitas ajustadas para ir de tiendas. 


		Sumergidos en ese ambiente tan ambiguo y tan hostil a la vista y al resto de los sentidos, los dos antihéroes localizaron la terraza de una cafetería situada frente a una preciosa fuente de agua. Junto a ella se encontraba una pasarela improvisada donde varias muchachas falans realizaban un pase de modelos en ropa interior. Se movían con una gracia asombrosa. Gaol se quedó inmóvil, como paralizado, sintió todo su cuerpo estremecerse en milésimas de segundo. Sus ojos se iluminaron mucho y seguidamente balbuceó: “Este es nuestro sitio, Rogers”.


		—¡Descarao, viejo! —respondió su compañero. Y dos sonoras carcajadas brotaron.


		Las gentes les observaban como si fuesen bichos raros. Unos miraban con desprecio, otros con odio irracional y a otros se les reflejaba en sus rostros un miedo extraño. Evidentemente no encajaban en el ambiente. A ellos poco les importó.


		Se sentaron en una mesa libre para observar desfilar a las modelos. El camarero se acercó y les ofreció la carta de cócteles del lugar. A nuestros amigos no les convenció ninguna de las palabras escritas y, ante la indecisión de ambos, el camarero les propuso una bebida traída hacía poco por unos gins comerciantes. Se llamaba whisky. Los dos camaradas aceptaron la propuesta. Al momento, el camarero les proporcionó una botella de aquella bebida y dos copas con tres rocas de hielo cada una. Al degustarla cruzaron entre sí una mirada de sorpresa y apuraron las copas de un trago. 


		—Mejor dejo la botella, ¿no, señores?


		—¿Tú qué crees? —respondió Rogers mientras Gaol se la arrebataba de las manos.


		—Eso es todo —dijeron.


		Gaol observaba el pase de modelos con ojos vidriosos. Aquella bebida le puso melancólico y le hizo hablar.


		—Oye Rogers, te tengo que preguntar algo en serio. ¿Tú crees que algún día se enamorará de mí una mujer?


		—¿Y eso a qué viene, Gaol? ¿Qué pasa, se te han puesto los dientes largos? 


		—No, no es eso, me refiero a una mujer de verdad. Es que muchas veces me siento solo.


		—¿Me quieres decir que son travestís? —dijo señalando la pasarela—. Nunca lo hubiera adivinado. Es más, me da igual.


		—Basta de bromas, no se puede hablar contigo en serio.


		—No te enfades, ¿no dijiste que te enamoraste una vez? ¿Acaso fue divertido? ¿Y qué es eso de que te sientes solo, payaso?; ¿entonces nosotros quiénes somos?


		—Claro que me enamoré. Yo de ella, pero no ella de mí.


		—Pero de qué te quejas, ni siquiera se lo dijiste —le recriminó el mercenario—. Además, me temo que eso no es lo que te atormenta.


		—Pues dímelo tú, Rogers, porque no lo sé ni yo.


		Los dos volvieron a carcajear y echaron otro trago de whisky.


		—Pues vaya cara pusiste con aquel menda de la silla de ruedas —le señaló Rogers.


		—Es que parece que a ti no te afecta, tío.


		—Sí hombre, ya estamos como siempre, Rogers es de cartón piedra. A mí me afectó igual que a ti, pero no era momento de quedarse en trance; si no hubiéramos acabado todos como él. Además, fue un accidente. Mira Gaol, todas las muertes en las que me he visto implicado se van agolpando poco a poco en mi mente y hay momentos en que mi conciencia no puede aguantar más peso. ¿Acaso crees que duermo tranquilo por las noches? ¿Acaso crees que estoy orgulloso de todo lo que he hecho? Yo no pedí nacer ni he inventado estas leyes, sólo intento sobrevivir en esta triste y absurda realidad.


		—Sí, lo que dices es verdad, pero hay veces que me da miedo volverme insensible y convertirme en una especie de monstruo.


		—¿Estás insinuando que no tengo sentimientos? Lo que no puedes hacer es torturarte a diario, eso no te lleva a ningún lado. 


		—Pero miraste morbosamente cómo caía la silla por detrás del coche y tu cara seguía igual de impasible.


		—Mira, si conectáramos con un cable en una televisión los pensamientos más ocultos y mezquinos que tenemos, todos nos daríamos miedo. Además, yo soy morboso por naturaleza, me gusta verlo todo. Yo no te puedo dar ningún consejo, la solución tienes que encontrarla tú. Tanto tú como yo sabemos que no estuvo bien llevárnoslo por en medio, pero ya está hecho, olvídalo.


		—Es verdad, así le libramos de su tristeza diaria.


		—No te pases Gaol, parece que al final le hemos hecho un favor.


		—Bueno, tienes razón, Rogers, no podemos hacer nada, cambiemos de tema. Mira el pedazo de pava que nos mira desde la mesa de enfrente.


		—¡Me mira a mí! —dijo Rogers.


		—¡Qué va!, me mira a mí —replicó Gaol.


		—¡No, me mira a mí! —insistió el mercenario.


		Nuestros amigos gesticulaban y señalaban a la chica mientras debatían quién era objeto de sus miradas, cosa que a su novio no le sentó muy bien. De inmediato, se levantó y se dirigió hacia ellos cerrando ambos puños.


		—Empiezo a divertirme Gaol, mira quién viene. 


		Los dos sonrieron.


		—¿Hay algún problema? —preguntó el tipo. 


		Nuestros amigos ni respondieron.


		—Basta de estupideces, me parecéis dos engreídos de casta inferior.


		Los dos falans carcajearon. 


		El tipo enrojeció de ira e intentó propinar a Gaol un puñetazo en el mentón. Gaol lo esquivó con facilidad con un ágil movimiento de cuello. El golpe fallido acabó su trayectoria en la botella que estaba encima de la mesa y la rompió. Su mano empezó a sangrar y, al ver la sangre, emitió un grito lastimero. Rogers, riéndose, tuvo que sujetar a Gaol para que no le partiera la silla en su engominada cabeza.


		—¡Vámonos, Gaol, que hemos quedado!


		—¡Espera, Rogers!, que hay que pillar una caja de este brebaje —se apresuró a decir el joven falan. 


		—¡Buena idea!


		Rogers y Gaol se dieron media vuelta, ignorando al pobre infeliz, mientras comentaban entre sí la situación vivida.


		—El maromo se ha enfadado porque su novia me había echado el ojo —dijo Rogers.


		—Te equivocas, compañero, me lo había echado a mí. 


		—Anda, no flipes tanto.


		Los dos amigos se hicieron con una caja de doce unidades y miraron por última vez a la chica. Ésta les guiñó un ojo.


		—Me ha guiñado un ojo Rogers, he ligado.


		—Sigues tomando las pastillas amarillas ¿eh?


		Y se fueron discutiendo.


		El taller estaba ubicado en los sótanos del edificio. Había todo tipo de herramientas y era allí donde se encontraban los mejores mecánicos de la ciudad, a excepción de Rótal. Era un lugar inmaculado, demasiado limpio. Los mecánicos usaban bata blanca impoluta y guantes de látex. No había ningún rastro de suciedad; a la mínima gotita de grasa ya estaban los robots de limpieza sacándole brillo a la zona. Máquinas de avanzada tecnología y aparatos de precisión vetus calibraban los vehículos con suma exactitud. Además del Bilioso, había dos vehículos más, uno serie 6 y otro serie 14.


		Al ver el panorama, Rótal sufrió una taquicardia al pensar que alguien le había metido mano al Bilioso, y corrió hacia él gritando como un poseso: “Bilioso, Bilioso mío, ¿qué te han hecho?, ¿no te habrán tocado los bajos?”. Agarró del cuello al mecánico que estaba trabajando en él y le susurró: “Como lo vuelvas a tocar te parto las piernas”.


		—Tranquilo Rótal, no le hemos hecho nada malo al coche —intervino Férakor—. Sólo lo hemos ajustado y mejorado un poco: le hemos puesto turbo, nitro, blindaje corromón, llantas especiales... A una velocidad de 100 pulsos se modifica el chasis molecularmente reduciendo la fuerza de fricción en un setenta por ciento. Será un vehículo mucho más aerodinámico. Le hemos puesto parabrisas de visión nocturna y con dispositivo de caza. Lo hemos equipado con un armamento semiautomático de F-347 corrodnias y, además, dispone de un ordenador de a bordo. El Bilioso podrá hablar ahora.


		—Bueno, pues que me diga algo —Rótal no parecía muy convencido.


		—HOLA, NUEVO AMIGO —se escuchó.


		Rótal se enterneció:


		—Me gusta.


		—Eh, Rótal, ahora sí que vamos a vacilar —Gríam le palmoteó la espalda.


		—Yo siempre lo hago.


		—¡Eres un maestro!, ¡tú sí que sabes!


		—Como veis, hemos puesto a vuestro alcance todos los medios disponibles para que la misión sea un auténtico éxito. Es vital para todos.


		—Bueno, y del armamento personal qué nos dices —quiso informarse Gríam.


		—Cada uno dispondrá de un subfusil de asalto modelo bolotrón con mira láser adaptada, dos pistolas automáticas de 22 alcances, un cuchillo de caza killer y una escopeta especial de cañones recortados fabricada por nuestros ingenieros. Nosotros la llamamos “la niña bonita”.


		—¿Vas de coña, Férakor?


		—No, además tenéis granadas, botes de humo denso, un mortero de plasma, un lanzaproyectiles de impacto certero, brújulas, relojes intercomunicadores, gafas de niebla…, y demás material bélico que encontraréis en vuestras mochilas. Ah, se me olvidaba, vais a tener el privilegio de probar nuestro último adelanto en biología militar. Se trata de unas cápsulas de ingestión oral cuyo efecto es inmediato y que permiten que el sujeto se mimetice perfectamente en cualquier terreno. Para que os hagáis una idea, seréis invisibles.


		—Y ¿cuánto dura el efecto? —preguntó Gríam.


		—Aún no lo sabemos, es muy experimental.


		—¿No tendrá efectos secundarios, verdad Férakor? —volvió a preguntar el falan.


		—Sí, os quedaréis impotentes —respondió éste en tono bromista—. Qué va, en realidad también desconocemos los efectos que pueda causar.


		—Pues yo no pienso probarlas, Gríam, que a lo mejor sufrimos un trastorno hormonal y nos quedamos como el Chota —manifestó Rótal.


		—Yo tampoco, pero podemos dárselas a probar a Gaol y a Rogers sin que se enteren —sugirió el buen ladrón.


		—Bueno, os voy a dejar porque tengo que resolver unas gestiones de gran importancia para Rédakon —dijo Férakor con la intención clara de acabar la exposición informativa—. Examinad todo el material por si hubiera algún problema, y procurad estar listos para partir a la hora señalada.


		Férakor les dio la espalda y desapareció por un pasillo.


		A las dieciocho horas todos se encontraban esperando a que Férakor bajara y les entregase los explosivos. Al ver que esto no sucedía, Rogers decidió ir a buscarlo a su despacho. El experto mercenario subió por un elevador exterior hasta la planta cincuenta y dos; desde allí pudo contemplar la ciudad bajo el encanto de una puesta de sol.


		—¡Puaj! —exclamó mientras se cubría los ojos con su antebrazo derecho—. ¡Maldito cara-naranja! ¡Ojalá no vuelvas! ¡Cómo cojones le puede parecer romántico esto a alguien! ¡Joder, Gaol me preocupa! Le afectan demasiado las cosas. Ésta no es vida para él. Bueno, cuando todo esto acabe tendremos que convencerlo para que se retire. Yo también me retiraré, me compraré un trozo de tierra, ganado, y me haré vaquero, ji, ji. ¿Cuándo encontraré una mujer de verdad? ¡Vaya pregunta!, sí que está tostao, sí. Bueno, en cierto modo todos buscamos lo mismo. Más me valdría aplicarme a mí mis propios consejos; yo tampoco abrí el pico cuando tocaba, tenía demasiado miedo a que ella desapareciera. Creo que fue la única vez que algo me ha importado de verdad y como no estaba acostumbrado, la jodí.


		De repente, se vio recordándola y el atardecer no le pareció tan molesto.


		El ascensor se detuvo y una voz femenina le avisó que había llegado a la planta 52. Rogers salió de su ensoñación. Atravesó un largo pasillo de mármol verdoso que le condujo a una bifurcación. Un viejo guardia de seguridad dormía, plácidamente, en una incómoda silla.


		Samuel tenía 73 años y había servido al ejército falan desde los 22. Toda una vida sacrificada, obedeciendo órdenes y cumpliendo con su deber de forma subordinada. A aquel hombre se le veía desgastado por el paso de los años, aunque se podía intuir, observando su constitución física, que en su juventud había sido un hombre fuerte, muy fuerte. Tenía una gran mata de pelo blanco rebelde y una barba también blanca y bien poblada que ocultaba gran parte de sus facciones.


		—Seguramente perteneció al ejército y los años le habrán retirado del servicio activo —se dijo.


		Al observarlo de cerca se confirmaron sus sospechas, lucía una medalla al mérito en su camisa. 


		—En sus tiempos tuvo que luchar por la vieja causa y ahora nadie se acuerda de él. ¡Qué ironía!


		Tomó el pasillo de la derecha y llegó hasta el final. Allí se encontraba la puerta del despacho. De ella colgaba una brillante placa metálica donde se podía leer en letras muy grandes: “Férakor, Primer Ministro”. Golpeó suavemente con sus nudillos, no se oía nada. Volvió a golpear, esta vez más fuerte, pero tampoco ocurrió nada. Tal vez Férakor hubiera bajado por otro sitio distinto y estuviera esperándole con sus amigos. Abrió la puerta con mucho sigilo y lo que vio casi le provoca un trauma de por vida. Férakor se encontraba totalmente desnudo, pero lo más fuerte es que estaba beneficiándose a su gins encima de la mesa. Rogers se quedó en el umbral de la puerta inmóvil. Su primera reacción fue de sorpresa. Luego, al contemplar la escena no pudo evitarlo y empezó a reírse frenéticamente, se quedó encajado. Finalmente, sintió unas náuseas terribles y vomitó todo lo que tenía dentro sobre la alfombra del despacho. Luego le pegó un bajón y tuvo que sentarse en el suelo, aturdido.


		Las risas despertaron al guardia, que acudió presto a ver lo que estaba sucediendo. Llegó casi sin fuelle y con su arma desenfundada. Entró en el despacho buscando con su mirada experta algún blanco enemigo sobre el que disparar. Para entonces Férakor y el gins ya se habían vestido y lo único que vio fue a Rogers sentado en el suelo y empapado en sudor.


		—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó.


		—¡Viejo de mierda! —exclamó Férakor—. Tenías que estar vigilando para que nadie me molestase. ¿Es demasiado difícil de entender para un senil y estúpido anciano? No sirves para nada, y puedes estar seguro de que habrá duras represalias para ti y para tu familia. Vas a lamentarlo.


		—Lo siento señor, hágame a mí lo que quiera pero, por favor, no toque a mi familia —dijo el pobre guardia.


		Férakor se abalanzó sobre él, le cogió por la pechera y le zarandeó violentamente.


		Rogers no pudo evitar intervenir, jamás había podido ver que alguien maltratara a un anciano. Se levantó invadido por la ira y con los ojos enloquecidos, agarró fuertemente a Férakor de ambas muñecas y le retorció los brazos hacia fuera hasta que cayó de rodillas ante él. El gins saltó como una gata celosa sobre su espalda y trató de morderle. Rogers retrocedió unos pasos hasta encontrar la pared, estampando así al enano contra ella. Al caer al suelo, lo remató con una dura patada en la cabeza.


		—Tranquilícese señor, o será peor para mí y para los míos —imploró el anciano.


		—No se preocupe por eso, no les ocurrirá nada, de eso me encargo yo.


		Férakor se levantó protegiéndose la cara con sus manos.


		—No me pegues, te pagaré.


		—Mira Fera, a este hombre no vas a hacerle nada, ni a nosotros tampoco. Lo que ha ocurrido aquí nadie lo sabrá si haces lo que te digo; de lo contrario, cuando acabemos la misión, volveré a buscarte.


		—De acuerdo Rogers, vamos a resolver este asunto de manera civilizada, somos personas adultas. Te daré los explosivos y partiréis inmediatamente. Tengo ganas de perderos de vista. Pero escucha bien lo que te digo: jamás vuelvas a ponerme las manos encima o lo lamentarás para siempre.


		Rogers le clavó la mirada en los ojos hasta que Férakor los apartó.


		—Está bien. Dame los explosivos y me perderás de vista.


		Férakor se apresuró a proporcionárselos. Acto seguido salieron del despacho y regresaron por el mismo pasillo hacia el ascensor. Rogers ya llevaba consigo los explosivos guardados en una pequeña mochila negra colgada al hombro. A medio camino, sintió de nuevo náuseas y se lo comunicó a Férakor. Éste ordenó al guarda que lo acompañase al servicio de su despacho. Le dijo que él esperaría abajo, con el resto. Rogers sonrió.


		En unos minutos ya se encontraban todos juntos, dispuestos a salir. Se montaron en el Bilioso. Rótal le dio al contacto, se puso su casco, sus guantes y sonrió: “Ha llegado la hora de la verdad”.


		A Férakor le dio tiempo a darles un último consejo y, sorprendentemente, mostró su lado más humano: “Ahora todo depende de vosotros; la supervivencia de nuestra raza está en vuestras manos. Buena suerte y tened cuidado, por favor”.


		Mientras abandonaban el lugar, todos se hicieron la misma pregunta: “¿Acaso Férakor tenía corazón?”. Y todos se respondieron lo mismo: “No”. 


		MARIONETAS


		Sonó el despertador a las 6:45 de la mañana. Una delicada mano se deslizó entre las sábanas hasta alcanzar, con sus finos dedos, el botón de parada. Inmediatamente, se reclinó sobre la cama, giró su cuerpo e introdujo sus pies desnudos en dos pequeñas zapatillas azules de andar por casa. Se cubrió con una bata del mismo color y cruzó el pasillo hasta el baño. Quince minutos para ducharse, diez para desayunar, diez más para vestirse, y veinticinco para llenar su bolsa y darse los últimos retoques frente al espejo. Siempre lo hacía así, cada mañana, desde hacía muchos años. Antes de abandonar su humilde piso, despertaba a su abuelo con un cariñoso beso y le decía lo que le había dejado preparado para comer la noche anterior.


		Sarán era una joven soldado del Ejército Falan. Tenía el pelo castaño y descendía ondulado hasta descansar sobre sus hombros. Sus ojos eran preciosos, de un azul marino intenso, y su mirada inquietante, demasiado inquietante. Su piel era morena y su sonrisa muy sensual. Había pocas mujeres en el cuerpo; eso era debido a las duras pruebas físicas que exigían para su ingreso. En su caso, no era de extrañar que lo hubiera conseguido ya que provenía de una familia de amplia tradición militar y, tanto la educación que había recibido desde niña como la presión ejercida sobre ella, la habían conducido, o tal vez obligado, a lograr tal fin.


		Nació un doce de julio en una confortable casa del barrio militar de Rédakon. Era la pequeña de cuatro hermanos, todos ellos varones. Había aprendido a competir y a defenderse de ellos desde temprana edad. Su padre, viudo desde el nacimiento de ella, fue un eficaz teniente de las fuerzas del orden público. Fue un antidisturbios encargado del aspecto logístico en la intervención urbana, especializado en los enfrentamientos armados contra grupos hostiles. Su vida quedó interrumpida de manera drástica en el asalto a una prisión amotinada. En su funeral se dijo que cumplió con su deber; pero eso no le bastó a aquella inocente niña, que durante años observó sin entender nada la bandera que sustituyó a su padre. Sus tres hermanos ingresaron como cadetes en la escuela militar para hijos del cuerpo. Así también lo hizo ella. 


		Sarán sentía el impulso de vengarse por todo lo que había sufrido. Destacó entre sus compañeros desde el principio, y se licenció con una de las mejores puntuaciones de la academia. Seis meses después alcanzó el grado de sargento.


		Como todas las mañanas, acudía al gimnasio donde se reunía con sus compañeras. Allí se esforzaban por mantenerse en forma, dado la peligrosidad de su trabajo y las misiones a las que estaban acostumbradas. Yaiza y Nátaly habían estudiado con ella en la misma academia militar, y también se habían licenciado con la misma promoción. Yaiza era una atractiva soldado de 23 años de edad. Su pelo era de un negro intenso y discurría libremente a lo largo de su espalda. Se notaba que se lo cuidaba con esmero y, para ella, era su mayor tesoro. Tenía la tez clara y moteada fugazmente por unas diminutas pecas pardas que se agrupaban en la zona de los pómulos y de la nariz. Las facciones de su cara eran simplemente bellas, imposibles de describir. Tenía la boca pequeña, y al hablar mostraba una hilera de dientes blancos y bien alineados, a excepción de una paletilla ligeramente ladeada que le daba un encanto especial. Cuando sonreía se le formaba una arruga muy sensual en la parte alta de la nariz y, justo a un lado de ella, había una pequeña cicatriz ovalada, que se le formó en su infancia como consecuencia de la viruela. Parecía una lágrima. Sus ojos eran marrones y su mirada, muy dulce. Era baja de estatura, incluso para una mujer, pero cuando entraba en cualquier lugar era la primera en captar todas las miradas. Yaiza podía brillar como una estrella, realmente brillaba como una estrella.


		Nátaly, por el contrario, era una chica poco agraciada. Solía pasar desapercibida en cualquier ambiente pues su aspecto físico no llamaba en absoluto la atención. Era bastante ingenua e inquietante. De vez en cuando emitía un juicio u opinión extraño que dejaba boquiabiertas a sus amigas. Ninguna de ellas alcanzaba a comprenderla del todo. Era una mujer bastante enigmática a la vez que inteligente. Tenía la facultad de analizar una situación-problema y encontrar la mejor alternativa posible para resolverla con éxito. Sus compañeras confiaban ciegamente en ella. 


		Juntas formaban un buen equipo de espionaje e inteligencia militar. Sus misiones consistían en infiltrarse en organizaciones criminales, investigarlas a fondo, encontrar sus puntos flacos e informar detalladamente al centro de control para su posterior desarticulación por las tropas de asalto. Era un trabajo muy minucioso y delicado, y estaba catalogado como de primer orden. En muchas ocasiones transcurrían meses hasta que lograban contactar e introducirse en la red-sistema. Luego, perdían toda conexión con el exterior por un tiempo indeterminado. Ese era el momento más difícil ya que se encontraban completamente solas y sin apoyo externo. Debían estar bien preparadas tanto física como psicológicamente para soportar la presión, que muchas veces era inevitable. Y lo estaban, o al menos eso creyeron en un principio.


		Acudían diariamente a prácticas de tiro. Allí utilizaban todo tipo de armamento y aprendían su mecánica y funcionamiento general. Recibían clases de idiomas e informática avanzada. Dominaban, perfectamente, diversas artes marciales, la lucha cuerpo a cuerpo, lucha con arma blanca...; en definitiva, estaban muy bien entrenadas.


		Las tres integrantes del grupo habían tenido un pasado muy similar, y las tres vivían con el mismo objetivo común, la venganza. Tal vez por eso el gran mando las había mimado tanto y las había agrupado en la misma brigada. Tal vez por eso realizaban su trabajo con tanta perfección.


		Al acabar cada día su preparación, solían reunirse en un local de ocio para militares. Jugaban al billar-zien, bebían refrescos de estabilización controlada y se relajaban comentando las novedades del día o fantaseando sobre cuál sería la próxima misión a las que serían destinadas. 


		Allí acudían también soldados jóvenes que se divertían haciendo pulsos y fanfarroneando de lo duros que eran. Intentaban por todos los medios impresionarlas, exhibiendo sus músculos y haciendo patéticas apuestas de valor, pero ninguno de ellos consiguió nunca ganarse su simpatía. Aquellas mujeres eran un hueso duro de roer.


		Llevaban tres años trabajando juntas y, pese a que ninguna de ellas había cumplido aún los 25 años de edad, eran auténticas profesionales, un equipo compacto aunque con las ideas poco claras. Desde que nacieron sólo habían conocido una realidad, una manera de ver las cosas, una concepción de lo que estaba bien y de lo que estaba mal, de quiénes eran los buenos y de quiénes no. Todo eso iba cambiando dentro de ellas de manera natural y sin poder evitarlo. Conforme pasaba el tiempo, tenían más dudas, más remordimientos por lo que hacían, por lo que eran, y le encontraban más fallos al sistema y a su cínico idealismo. Nunca hablaban del tema, pero se conocían demasiado y sabían que a todas les pasaba lo mismo y que cada una, a su manera, intentaba luchar y dominar sus impulsos. 


		—Nátaly, te toca, parece que estás otra vez en la luna —le dijo Yaiza a la vez que le daba un ligero codazo.


		Nátaly cogió el palo de billar y metió la bola negra aprovechando un retruque.


		—Sí, la verdad es que estaba pensando en cuál va a ser nuestra misión de mañana, ¿para qué nos habrá llamado el alto mando con tanta urgencia?


		—¡Qué más da! A estas alturas para qué nos vamos a preocupar por nada —respondió Sarán.


		—Eso no es así, cada pequeña cosa que hagas cuenta. No se puede ser tan despreocupada, no puedes mantenerte siempre al margen —contestó Nátaly, con reproche.


		—No me refería a eso, simplemente digo que no le veo sentido calibrar riesgos antes de saber nada. De todas maneras, te veo muy inquieta esta noche. ¿De qué estás hablando exactamente?


		Nátaly guardó silencio.


		—Algún día nos sentaremos a hablar juntas las tres y se descubrirán muchas cosas —dijo Sarán.


		—Va, siempre estáis hablando con doble sentido, ¿por qué no dejáis los palos y nos vamos a comer con tu abuelo? —intervino Yaiza.


		La noche antes de recibir instrucciones solían reunirse para cenar en casa de Sarán. Se pasaban horas en la cocina preparando platos especiales, marisco, canapés, ensaladas, e incluso se permitían el lujo de profanar sus cuerpos con un poco de alcohol. Era una pequeña tradición y no solían reparar en gastos, ¿quién sabe si volverían a comer otra vez de aquella manera? Después de cenar se sentaban alrededor de la chimenea y se pasaban la noche en vela, escuchando las historias del viejo mundo que les relataba su abuelo. Pero esa noche era distinta a las demás. Samuel estaba inquieto, preocupado, tenía la certeza de que algo malo le iba a suceder a su nieta por su culpa; creía que no existía tal misión y que Férakor iba a llevar adelante sus amenazas. Samuel temía por la vida de su nieta y de todo su comando.


		¡VENGA, VÁMONOS YA!


		—¡Cállate, cállate, que te calles! ¡Dile que se calle, Rótal, dile que se calle! —gritó Gaol, totalmente paranoico, mientras apuntaba con su arma a aquella vocecilla incordiante que salía del panel central del Bilioso.


		—Al que no le guste que se baje —respondió, tajante.


		—¡Rótal, no bromeo! —le aseguró a la vez que le encañonaba a la nuca por debajo del casco.


		—TODOS SOMOS AMIGOS. LA AMISTAD ES BONITA. INTENTA CALMARTE. PIENSA EN UN PRADO —se oyó desde el ordenador de a bordo.


		—Déjalo Gaol, no vale la pena —intervino Rogers—. Sólo es una máquina absurda, tan absurda como su dueño.


		—No somos absurdos —Rótal parecía ligeramente ofendido—. Al que no le guste que se baje —volvió a decir. 


		A Rogers le costó mucho, pero finalmente logró convencer a su amigo de que no era correcto amenazar de aquella manera a un compañero de batallas. Le dijo, entre otras cosas, que veía absurdo pelearse por una máquina absurda. Después de su intervención, solicitó al joven e impulsivo falan que le entregara su arma, para mayor seguridad. Seguidamente, tras unos segundos de reflexión, Rogers la cargó, le quitó el seguro y se la incrustó a Rótal entre las costillas.


		—¡Basta ya! ¡Dile que se calle!


		—¡CÁLLATE TÚ, INDIVIDUO BURLÓN! —contestó el Bilioso.


		—¡Mátalos, Rogers, que no se escape ninguno de los dos! —gritó Gaol, bastante desquiciado.


		Rótal se levantó la visera, esta vez en su segunda posición, y dio un brusco golpe de volante. El coche se deslizó sobre la calzada, dando varias vueltas sobre sí mismo, hasta detenerse a escasos centímetros de una señal de STOP. Todos quedaron bastante desorientados con la maniobra. Al observar Gríam la señal, quedó aún más perplejo y le volvió a decir a su amigo: “Rótal, eres un maestro”.


		Rogers le devolvió el arma a Gaol, pues pensó que Rótal, cuando levantaba la visera en su segunda posición, podía ser muy peligroso. Pero Rótal no pretendía enfrentarse a sus compañeros, su intención no era otra que la de hacerles una radical advertencia. Sus tres amigos supieron leer perfectamente tal advertencia. No era cuestión de tirotearse entre ellos. Esta vez se impuso la prudencia en la mente del grupo.


		—¡Hey, hay que pillar de todo para el viaje! —insinuó Gríam.


		—¿Incluido mujeres? —baboseó Gaol.


		—El presupuesto se va a salir, como siempre, es que me lo veo venir —se aquejó Gríam mientras se tiraba las manos a la cabeza.


		—Podríamos empeñar el lanzaproyectiles —sugirió Rótal—. Además, ¿alguien sabe utilizarlo?


		—Sí, yo —respondió Rogers—. Pero es un verdadero incordio, se me clava en los riñones. Yo creo que nos iban a dar una buena pasta. 


		—TÚ ERES REFRANERO —contestó el coche.


		Rogers abrió su puerta y se lanzó del vehículo emitiendo un grito agudo. Cayó en un charco. Luego se levantó, le pegó una patada al coche, abrió el maletero, pilló el lanzaproyectiles y se fue a pata protestando.


		—¿DÓNDE VAS, PILLASTRE? ESTÁS SUCIO.


		Rogers se giró, se limpió el sudor de la frente y empezó a montar el lanzaproyectiles con una delicadeza inusual en él. Evidentemente, su mente ya no podía aguantarlo más, su extraña sonrisa le delataba.


		Al percibir las claras intenciones del mercenario, sus tres amigos salieron del coche precipitadamente. Rótal corrió a su lado e intentó convencerle con buenas palabras de que no lo hiciera. Mientras, Gaol y Gríam se escondieron detrás de un contenedor de materia orgánica y gritaron: 


		—“Rogers, dispara, dispara, ¿a que no le das al faro?”.


		—El coche lo necesitamos —empezó a argumentar Rótal—. Sé que es un poco maleducado, pero él también tiene su pequeño corazoncito. Hay que conocerle. Además, tú a él también le has insultado.


		—Rótal, así no vas a convencerme —le respondió Rogers a la vez que metía el pepino en el lanzaproyectiles.


		La visera del casco volvió a ocupar la segunda posición.


		—Rogers, escúchame bien. Primer punto: el coche es mío y si le haces daño a él me lo haces a mí. Segundo punto, punto y coma: la misión, piensa en la misión y en cómo vamos a llegar a la ciudad de los ladrones. Y tercer punto, punto y aparte: lo voy a convencer para que se calle un rato.


		Rogers le bajó la visera de golpe.


		—Vale, puntos suspensivos —respondió.


		Seguidamente, sacó el pepino y lo metió en su mochila.


		—¿Crees que hubiese aguantado el impacto el blindaje corromón? —le preguntó Gaol a Gríam mientras salían de su escondite.


		—No sé, la verdad es que era una buena oportunidad para comprobarlo. Lástima que se haya rajado.


		Entonces fue cuando se percataron de la que habían liado. El gentío se agolpaba a una distancia prudencial con las bocas y los ojos muy abiertos. Cuchicheaban entre ellos. Habían formado una cola de coches de escándalo. Nuestros amigos percibieron la situación y sacaron las placas distintivas que les había dado Férakor. Las alzaron en el aire y vociferaron: “Pruebas militares, pruebas militares, disuélvanse, aquí no hay nada que ver”.


		Alguien estalló en risas entre el gentío, y se contagió la risa, primero a la muchedumbre y luego a nuestros amigos. No hicieron ningún comentario más y se metieron directamente en el coche.


		—¿Qué estamos haciendo? —dijo Gríam, desquiciado—. ¡Vámonos! ¡Vámonos ya!


		Sin más demora, los cuatro valerosos falans se pusieron en movimiento dejando atrás a la muchedumbre que había presenciado, boquiabierta, el asombroso espectáculo que habían llevado a cabo aquellos tipos sin ningún atisbo de cordura. Con sus miradas acompañaron al coche, hasta que desapareció por el final de la calle. Luego, la masa se disolvió.


		Los fantásticos antihéroes hicieron unas cuantas paradas más antes de iniciar definitivamente su viaje. Se aprovisionaron de todo aquello que pensaron que les haría falta en tan precipitante odisea por el mundo desconocido. Habían conseguido de todo, excepto las exigencias de Gaol. Después de tres cortas horas, se pusieron en marcha y, en pocos minutos, se hallaron circulando a buen ritmo, despidiéndose en silencio de las calles y avenidas de su amada ciudad natal.


		Cogieron la arteria principal que dividía en dos mitades casi perfectas la ciudad de Rédakon y tomaron dirección norte, directos a la ciudad Gins, la gran pequeña colonia falan. 


		Se tardaba dos días en salir de la ciudad. Rédakon parecía un gigantesco hormiguero perfectamente diseñado. Era la civilización pura, eso es lo que decía la mayoría de la gente. Pero fuera de ella era difícil sobrevivir; las leyes simplemente dejaban de ser leyes. Eran pocos los que se aventuraban a viajar fuera de ella, e incluso había algunas personas que creían que el mundo terminaba al cruzar sus fronteras. 


		Faltaban unas horas para anochecer cuando empezaron a atravesar los límites de la metrópolis. Rogers se despertó e inmediatamente, como un autómata, sacó de su bolsillo una cartera cuarteada. Luego, volcó sobre ella un fino polvo blanquecino que guardaba en una pequeña bolsita de plástico. El degenerado mercenario hizo tres divisiones utilizando una tarjeta de crédito. Finalmente, le preguntó a Gaol, que era el más reacio: “¿Tú quieres?”.


		—NO —fue su contestación.


		Rogers se apropió de la que tenía más cifras y seguidamente les ofreció a sus compañeros. Al cabo de unos instantes, aquello hizo su efecto y los tres camaradas se pusieron a conversar entre ellos de manera plácida. Gaol, abstraído de todo, apoyó su cabeza en el cristal de la ventanilla y, mirando cómo la noche lo engullía todo, se quedó pensativo.


		—Cómo me recuerda esta noche a mi primera escapada de la ciudad con mi amiga Cristaní. Aquella brisa suave y dulce que envolvía nuestros cuerpos y nos alborotaba el pelo. Las olas golpeaban las rocas y se nos humedecía el rostro. La mirada que me echó se fundió con mi alma. ¡Qué ojos tan bonitos! Se me pone la piel de gallina nada más recordarlos: eran como una luna llena iluminando un arroyo de un bosque encantado. Me acuerdo que fue el día más feliz de mi vida y la última vez que la vi. ¿Qué será de ella? Seguramente habrá cogido a un tipo más listo que yo, a alguien que le dijera todo lo que sentía. La quería con todo mi corazón. Es verdad. Pero qué cobarde fui, mira que no decírselo. Daría lo que fuera por volver a verla o tan sólo saber cómo está y si le han ido bien las cosas. ¡Qué agradable sonrisa tenía!, siempre estaba sonriendo. Si me viera ahora se echaría las manos a la cabeza, ¡con lo buen chico que era yo entonces! No creo que me vuelva a enamorar nunca más, los encantos que tenía no creo que los vuelva a encontrar en otra mujer. Lo que más lamento es no estar a su lado. Si estuviéramos juntos, todo giraría al contrario de como gira ahora. Pero tengo que aceptarlo, siempre estaré solo, bueno, con estos tres locos. Pues no hemos pasado cosas juntos. Espero que si le tiene que pasar algo a alguien en esta misión, que sea a mí. Nunca podría superar la pérdida de algún gilipollas de estos. ¡Joder, cómo es la vida!; estamos cada vez con más problemas, parece que seamos marionetas y nos estén cortando los hilos para que tengamos más dificultad en superar las cosas, hasta que al final sea imposible y la palmemos.


		—¡Bonita realidad! —exclamó con un suspiro.


		—¿Qué es la realidad sino la absurda sensación que provoca la falta de alcohol y drogas en la sangre? —expresó Rogers.


		—¡Joder, Rogers, qué fuerte que eres! —se dijo.


		El joven e inexperto Gaol cerró los ojos, imaginando lo que podría haber sido y no fue, el sueño que siempre quiso haber vivido y no la pesadilla que estaba vivenciando. Empezó a navegar sin rumbo fijo por aquellos pensamientos, atormentándose y lamentándose por su pasado y con temor y pesimismo hacia el futuro, hasta que llegó a la conclusión de no darle más vueltas a lo mismo. Lo único que quería era dormir y sentir la paz en su cuerpo por unas horas. Prestó atención a la conversación de sus amigos. En ese momento hablaba Rogers y lo que decía le produjo una sensación de protección, como si no tuviese nada que temer por el destino que les amparaba.


		EL GRAN CONSEJO


		Aquella puerta de madera siempre le había recordado la vieja casa de campo donde solía pasar los largos y calurosos meses de verano. Junto a ella, había un lago precioso. Sus aguas eran de un azul intenso y las recordaba siempre en calma. Por las mañanas, muy temprano, salía a pescar con su padre en un pequeño bote de madera que él mismo había fabricado. Le enseñó los secretos de las aguas, le enseñó a detener el tiempo y a escuchar su corazón. Allí vivió los mejores años de su niñez. Aún no sabía por qué le venían a la cabeza todos aquellos recuerdos cada vez que pasaba por delante de aquella puerta. Quizás fuese por el fuerte olor a madera noble que desprendía, o tal vez la fortaleza y rudeza de aquel portón representaba la fortaleza y rudeza de su padre. 


		Lo que más le inquietaba era el jaguar esculpido en el emblema falan. Cada vez que lo contemplaba se le ponía la piel de gallina y un escalofrío le recorría de arriba abajo toda la espina dorsal. Siempre había sentido atracción por la belleza de aquel animal, pero sus ojos eran tan profundos que le producían un temor irracional, sentía que le traspasaba con su mirada y que le desgarraba por dentro. 


		Sarán abandonó repentinamente sus pensamientos cuando se abrió la puerta y empezó a sonar el himno falan. 


		Parecía ser una habitación bastante amplia, pero la oscuridad lo envolvía todo. Un frío inexplicable transmitía la sensación de encontrarse en otro mundo. Sólo se vislumbraban siluetas extrañas repartidas heterogéneamente por toda la sala. De repente, una voz ronca emergió de entre las sombras y le invitó a entrar y a situarse junto a sus compañeras. Sarán dio unos pasos hasta alcanzarlas. En cuanto lo hizo, se cerró la puerta de golpe, produciendo un sonido intenso. La escolta se quedó fuera en espera. Tras cerrarse la puerta, el silencio y la oscuridad se apoderaron de todo. Las tres se sintieron completamente solas dentro del lóbrego habitáculo. Una sensación gélida volvió a recorrer sus cuerpos. La confusión se mezcló con el miedo a enfrentarse a lo desconocido.


		Tras unos segundos de silencio, la misma voz volvió a hablarles.


		—Buenos días, mi nombre es Férakor, Primer Ministro Falan, y la razón de que comparezcáis hoy ante el Gran Consejo es porque la misión que os vamos a confiar es un tanto especial. No se trata de una misión cualquiera, es más, es la misión más importante que se haya asignado nunca a un comando militar de élite.


		Como habréis estudiado en los libros de historia, en toda la existencia de nuestra raza sólo se ha convocado una vez el Gran Consejo, y la razón, como deberíais de saber, fue la Vieja Causa. Esta es, por tanto, la segunda ocasión en la que todos los ministros de nuestro imperio se han reunido para tratar un serio problema, pero esta vez de manera confidencial. Esta asamblea ha debatido durante toda la noche los serios problemas que tiene el imperio. Aunque no lo parezca, nuestra civilización está pasando por un momento muy crítico, y en unos meses todo podría estar perdido. El peligro que nos acecha afectaría a toda forma de vida inteligente y muy pocos de nosotros sobreviviríamos a la hecatombe psíquica. Sólo conoceréis los detalles necesarios para llevar a cabo vuestro trabajo y, creedme, es mejor para todos que no sepáis más del asunto. Nunca se sabrá nada de esto y nunca estará impreso en ningún libro. Así pues, la primera regla que deberéis seguir en todo este asunto es la de guardar absoluto silencio y mantener una extrema discreción. Si, por cualquier causa, algún día saliera esto a la luz, pondremos precio a vuestras lindas cabezas. Estad seguras de que no habrá sitio en todo el planeta donde podáis esconderos.


		—Bueno, basta de amenazas y explícales el contenido de la misión, que no tengo todo el día —intervino con firmeza una voz grave que estaba situada en un segundo plano.


		—Ahora mismo, señor —obedeció Férakor con voz temblorosa.


		Yaiza y Sarán se miraron con asombro. ¿A quién pertenecería aquella voz que parecía estar por encima de la de Férakor? ¿Acaso había alguien que tuviera más poder que él?


		Férakor prosiguió: 


		— Hemos contratado a un grupo de expertos mercenarios para viajar al otro extremo del mundo, a la legendaria ciudad de los ladrones. Su labor es localizar a un científico zien llamado Grédok y traérnoslo aquí en el menor plazo de tiempo posible. Deberéis seguir de cerca todos sus movimientos e informarnos constantemente de ellos. Si no consiguieran llevar a término su misión, vosotras la deberéis de continuar a toda costa. Toda la información que pudierais necesitar la encontraréis en unas carpetas que se os entregarán. Dispondréis de mapas con la ruta principal señalada y otras alternativas, fotografías, historiales, tanto de ellos como del objetivo-zien, una lista con numerosos contactos y otras documentaciones adicionales. Cualquier duda o pregunta que tengáis al estudiar toda la información, la consultaréis directamente con el ordenador central con una clave de acceso que está también incluida en las carpetas. Esta clave alfa-numérica la memorizaréis cuando salgáis de aquí y, seguidamente, la destruiréis para evitar complicaciones innecesarias. Nunca estableceréis contacto con ellos, este punto es muy importante. Aunque os pudieran causar otra impresión, son muy peligrosos y audaces. Si llegaran a sospechar en algún momento algo de vosotras, os liquidarían sin dudarlo y toda la operación se vendría abajo. El espionaje que llevaréis a cabo, se debe a que, a pesar de que sean los más cualificados y de los pocos que puedan acceder sin problemas al interior de la ciudad, no acabamos de confiar en ellos. Vuestra misión está diseñada para controlar cualquier posible alteración y modificarla, si fuese necesario. 


		Estaréis pensando que se trata de una operación rutinaria y que no entraña ningún riesgo para vosotras. Podría ser cierto, pero no es así. Estáis acostumbradas a realizar trabajos mucho más duros que éste, pero no os equivoquéis, nada tiene que ver la facilidad que conlleva su ejecución con la importancia que tiene que todo resulte tal y como está previsto.


		Partiréis esta misma noche, así que tenéis poco tiempo para analizar el material que os será entregado. Ellos ya os llevan unas horas de ventaja, por lo que tendréis que seguir su rastro.


		—Perdone, Primer Ministro —intervino una voz afeminada.


		—¿Tiene algo que añadir, Fulgencio? —preguntó Férakor, en tono molesto por la interrupción.


		—Sí, una cámara de tráfico ha grabado unas imágenes a primeras horas de la mañana que, a mi parecer, son muy interesantes y creo que todos deberíamos contemplarlas para comprender en manos de quién hemos puesto nuestro destino.


		—No creo que sea necesario ver ningún documental sobre ellos. Nuestros expertos ya han estudiado sus perfiles. Pienso que no hay nada más que añadir, señor ministro. 


		—A mí sí que me gustaría ver ese micro-vídeo —volvió a intervenir aquella misteriosa voz.


		Férakor sintió impotencia e indignación al mismo tiempo. Él era un Primer Ministro y parecía que no tenía ni voz ni voto. Desde luego no estaba acostumbrado a que se le ignorase de aquella forma. En ese momento imaginó las caras de los cuatro, las veía de cerca y le estaban sonriendo. Entonces, tuvo la certeza de que iba a quedar ante todos como un perfecto idiota.


		—Adelante pues, señor ministro.


		Fulgencio presionó un botón con una de sus uñas anacaradas y se sentó orgulloso, esperando la lógica reacción de todos y, en consecuencia, el desprestigio de su más directo rival en su prodigiosa escalada a la obtención del poder absoluto del sistema fascista-colonizador. De la nada apareció una pantalla virtual en la que se reprodujo la patética escena que habían protagonizado nuestros amigos en plena calle.


		Durante toda la reproducción audiovisual, el hombre misterioso no dejó de reír. Al finalizar, exclamó: “¡Me caen bien estos tipos, me recuerdan a mis sobrinos!”. Férakor sintió mucha vergüenza ajena y pensó en estrangular con sus propias manos a Fulgencio. Dentro de él se mezclaron sentimientos de humillación, ira, fracaso, frustración y desprecio. El resto de los ministros quedaron perplejos pero ninguno de ellos se atrevió a cuestionar la veteranía de Férakor en asuntos de Estado. Sabían que, pese a lo que estuviesen viendo sus ojos, de alguna manera, todavía incomprensible para ellos, los elegidos serían, sin duda, su mejor baza. 


		Por descontado, ninguna de las tres se atrevió a opinar sobre lo que habían presenciado. Al principio, creían que se trataba de alguna broma, pero al poco tiempo se dieron cuenta de que la cosa iba en serio. Nátaly se sorprendió al sentir una atracción repentina por uno de ellos. Sus hermosas pupilas verdes se dilataron, su pulso se aceleró, notó cómo la respiración le oprimía el pecho, la garganta se le secó y el vello de su piel se erizó como por arte de magia. Era algo que no había sentido antes por ningún hombre sin conocerlo de antemano. Sucedió justo en el momento en que vio aparecer en escena a Rótal, vestido con su atuendo característico y dominando la situación desde el primer instante.


		—¿Cómo será la cara que se oculta detrás de ese casco? ¿Será guapo? Seguro que está casado o tiene novia —se dijo. 


		—Creo que está todo decidido. Estos cuatro profesionales harán bien su trabajo. ¿No es así Férakor? —concluyó la voz desconocida.


		—Por supuesto —Férakor tragó saliva—. ¿Algún ministro se opone a lo que se suponía que estaba decidido? ¿Alguien tiene más información que desconozcamos el resto de los presentes de este Gran Consejo y que deberíamos de haber debatido antes de encomendarles la misión? —inquirió Férakor, en tono acusador.


		El silencio confirmó que ya estaba todo hablado.


		—¿Ninguna otra sugerencia, señorías? —volvió a preguntar, esta vez haciendo gala de su superioridad ante todos—. Bueno señoritas, si no tienen ninguna pregunta, pueden abandonar la sala cuando lo deseen. Diríjanse a mi despacho y espérenme allí. Dentro de unos instantes me reuniré con ustedes y yo mismo les daré las carpetas con toda la información mencionada.


		—A sus órdenes —se cuadraron, dieron un taconazo y se dirigieron hacia la puerta. Una vez salieron, la escolta las condujo sin demora al despacho de Férakor.


		—Esta asamblea se da por concluida. Gracias a todas sus señorías por asistir y formar parte de ella —dijo Férakor. 


		Por fin, se iluminó la cámara. En el centro de la misma había una gran mesa de granito en forma semicircular. Sus bordes eran dorados, y un laborioso mosaico de múltiples colores cubría gran parte de ella. Veintitrés butacas, forradas con piel de foca, se distribuían a lo largo de la mesa y, delante de cada una de ellas, había un lector de ADN. Férakor se hallaba sentado en el sillón central y permaneció allí hasta que, uno a uno, fueron dejando la sala todos los dirigentes falan. El último en hacerlo fue Fulgencio que, con cara de pocos amigos y refunfuñando entre dientes, cerró la puerta de golpe tras de sí.


		Férakor se levantó y se dirigió hacia una de las ventanas donde un hombre extravagante permanecía de pie mirando pensativo a través del cristal. Medía más de un metro noventa de altura. Tenía una constitución débil y una apariencia enfermiza. Férakor calculaba que rondaría la treintena, pero su rostro demacrado le hacía parecer unos diez años mayor. Los tonos grises empezaban a aparecer en su larga cabellera ondulada y se mezclaban con un intenso negro azabache, dándole una apariencia distinguida. Vestía con elegancia y adoptaba una actitud altiva en todo momento.


		—Bonita vista, ¿eh Zéntrix? —dijo mientras le ponía la mano derecha en uno de sus hombros.


		—Déjate de rollos y ponme un whisky.


		Férakor frunció el ceño, retiró su mano y, mirándolo con desprecio de arriba abajo, se dio media vuelta y se dirigió a una preciosa barra de plata que estaba situada en el lateral opuesto de la sala. Una vez allí, volcó en una copa de vidrio azul tres dedos de un exquisito whisky gins, incautado en una redada en el barrio viejo. Por su parte, se sirvió un vermú doble.


		—¿Querrás también unas olivitas para picar, no? —le preguntó con ironía.


		—No, ahora mismo no tengo hambre. Quizás luego —respondió sin entender la indirecta.


		Férakor fue hacia Zéntrix llevando consigo las dos bebidas y, cuando estaba a dos metros escasos de él, tropezó con una arruga de la alfombra y derramó su vermú sobre la espalda de aquel hombre. Éste se volvió y, mirándolo con ira, le gritó mientras le levantaba la mano: “¡Lo has hecho adrede, gordo de mierda!”.


		—No, ha sido una torpeza por mi parte —quiso excusarse—. Lo siento, perdóname. Ahora mismo lo limpio —sacó un pañuelo de seda rosa y empezó a frotarle la parte baja de la espalda.


		—Las manos quietas, Fera, no la vayamos a tener.


		—Sólo pretendía quitar la mancha, no te enojes.


		—Sí, claro, claro, quítate de mi vista y búscame algo seco para ponerme. Me has puesto perdido y huelo a borracho.


		Férakor salió de la sala con la cara descompuesta y maldiciendo en falan antiguo. A los pocos minutos volvió con una caja de cartón bajo el brazo, la puso sobre la mesa y abrió la tapadera indignado. 


		Zéntrix parecía más calmado. Se acercó a la mesa y empezó a disculparse: “Lo siento, creo que me he pasado, pero es que ha sido una noche muy larga, y con el frío que hace hoy... Bueno, ya sabes, tampoco era para hablarte así. ¿Todo olvidado, Fera? ¿Sin rencores, camarada?


		—Bueno, está bien. Todos estamos un poco nerviosos con este asunto. Venga, todo olvidado, pruébate la ropa que te he traído a ver si es de tu talla.


		Zéntrix, sonriendo por haber calmado las cosas, cogió la caja y sacó la ropa de su interior. Se trataba de una túnica de Férakor talla extra-grande, de color verde pistacho y adornada con conejitos amarillos en ambas mangas. Había a juego unos peucos y unas pantuflas. Zéntrix arqueó las cejas, giró la cabeza, miró a Férakor con desconcierto y, al segundo, le propinó un severo puñetazo en la frente. Férakor puso los ojos en blanco y cayó redondo, sin sentido.


		No supo cuánto tiempo había estado inconsciente. Cuando se despertó estaba totalmente mojado y apestaba a alcohol. Había varias botellas vacías de plisgrog tiradas por toda la sala. Zéntrix, que ya estaba seco, se encontraba sentado en una butaca, parecía estar pensando. Se le veía tranquilo, muy relajado. Tenía la mirada fija en un punto imaginario y sostenía en su mano izquierda un soberbio puro del que inhalaba lentas bocanadas de humo.


		—¿Qué ha pasado? —preguntó Férakor, desorientado—. ¿Por qué estoy en el suelo empapado en este licor barato? No recuerdo nada, estoy totalmente descentrado. ¿Me he desmayado?


		Zéntrix sonrió.


		—¿No recuerdas nada? —quiso asegurarse.


		—No. Lo último que recuerdo es que te traje ropa limpia. Creo que he tenido una laguna mental.


		—¿Laguna mental? Lo que pasa es que no aguantas la bebida. Esto es increíble: me desplazo hasta aquí para tratar un asunto serio y, ¿qué me encuentro?, a un maldito borracho montando un numerito escandaloso. La verdad es que me has decepcionado, no sabía que le pegabas tanto a la bebida. Y encima no te acuerdas de nada. Claro, y ahora me dirás que te duele la cabeza.


		—Pues tienes razón, me duele horrores.


		—Eres un individuo lamentoso, eso haberlo pensado antes de empinar el codo. Para saber beber hay que saber mear a tiempo, enfermo.


		—No entiendo nada, Zéntrix. Te juro que esto nunca me había sucedido antes. Yo reconozco que bebo, pero ¿tanto? Si hay por lo menos diez botellas vacías, y además de plisgrog, que no me gusta. No lo entiendo. 


		—Mira, mejor será que te pongas en tratamiento cuanto antes, pierdes el control con demasiada facilidad y eso puede ser peligroso para tu salud mental. ¡Vamos, levántate del suelo y aséate un poco que vas hecho una pena!


		—No puedo, yo solo no puedo levantarme. Ayúdame Zéntrix, haz el favor —le imploró.


		Zéntrix se levantó de su butaca y se dirigió hacia Férakor con paso malhumorado. 


		—Visto desde el suelo parece incluso más alto —pensó—. Y, desde luego, tiene buena percha.


		Zéntrix le cogió de un brazo y le ayudó a levantarse.


		—Es que me fallan las rodillas, como aún estoy un poco mareado... —empezó a decir.


		—Sí, claro. Si no comieras tanto, vicioso —le recriminó—. Anda, vamos a mojarte un poco la nuca a ver si se te pasa todo.


		—Gracias Zéntrix, gracias. No eres tan mal tipo como pensaba, ¿sabes?


		Zéntrix estuvo tentado de asestarle otro golpe, pero esta vez en la nuca. Al final se contuvo y se limitó a ayudar al Primer Ministro a encontrar el norte. Fueron detrás de la barra. Férakor colocó su cabeza debajo del grifo y se refrescó con agua fría durante unos minutos. Mientras, Zéntrix picó con un punzón de bronce varios trozos de una barra de hielo y los envolvió en una toalla verde.


		—Venga, sécate un poco y ponte esto en la cabeza. Verás cómo te calma.


		—Gracias Zéntrix, eres un amigo.


		Luego le ayudó a sentarse en su asiento de foca y se quedó de nuevo pensativo mientras deambulaba de un lado a otro de la estancia sin dirigirse aparentemente a ningún sitio determinado. Finalmente, se detuvo frente a Férakor, apoyó sus manos sobre la mesa y empezó a hablar.


		—Bueno, vamos a ir al grano que ya estoy perdiendo mucho tiempo. No sé si te habrás dado cuenta de la importancia real que tiene esta aventura. Esta vez no podemos permitirnos ningún error, tiene que salir todo a pedir de boca. Confío en que tus hombres no nos fallen porque, si fuese así, aparte de las consecuencias que pudieran tener las acciones de ese científico desequilibrado, entre nosotros dejaría de existir cualquier tipo de negociaciones. Nuestras relaciones se verían altamente deterioradas, pasarían a ser incluso hostiles. Dejaría de haber tratos comerciales y, por supuesto, la paz entre nuestros pueblos desaparecería radicalmente. Te juegas mucho, Férakor, sabes que os aplastaríamos rápidamente.


		—Te puedo asegurar que tengo las espaldas bien cubiertas —Férakor parecía asustado—. Esta vez no habrá fallos, te lo prometo.


		—Eso espero —dijo Zéntrix, frunciendo el ceño—. Por la forma en que hablas, supongo que tienes alguna carta escondida bajo la manga, algo que no me has contado. Sea lo que sea no me importa, ni quiero saberlo. Lo único que espero es que no traiciones mi confianza. Nunca admitiría una traición.


		—Puedes estar tranquilo, no se trata de nada de eso— le aseguró. Yo puedo ser una persona muy codiciosa pero no soy imbécil. Nunca se me ocurriría o, mejor dicho, nunca me arriesgaría a perderlo todo en una mala jugada. La unión de nuestros pueblos nos beneficia a ambos y debe ser duradera.


		—De acuerdo, Férakor, lo dejo todo en tus manos —Zéntrix suspiró e hizo una pausa—. A propósito, ¿qué vas a hacer con Fulgencio? Sabes que tienes que hacer algo con él, ¿verdad? No puedes permitir que cruce esa línea. ¿Sabes lo que quiero decir?


		—Fulgencio es un grano que me ha salido en el culo, y lo que dices lo he pensado muchas veces, pero no es tan fácil —en el rostro de Férakor apareció una expresión de resignación—. Es muy astuto y está muy bien protegido. Sé que varios ministros le apoyan y traman algo a mis espaldas, pero no puedo eliminarle por las buenas. Si lo intentase, aunque sólo hubiese una sospecha de que yo soy el responsable, el resto de los ministros del imperio se lanzaría a mi cuello sin compasión. Con él tengo las manos bien atadas.


		—Ese hombre hará lo que sea por arrebatarte tu posición. Tienes que hacer algo —insistió Zéntrix.


		—Yo no puedo, pero le estaría muy agradecido a cualquier amigo que se ocupara de él —Férakor arqueó ambas cejas.


		—Bueno, me parece que ese tipo ya no volverá a dejarse las uñas largas. No tienes de qué preocuparte, puedes olvidarte de este tema —Zéntrix sonrió.


		El dirigente zien sabía que tenía el control de todo y quería aprovecharlo bien. Sabía cómo hacerlo. 


		—¿Ah?, por cierto, ¿qué te pareció el último cargamento que te envié? —le preguntó Férakor.


		Zéntrix tomó asiento.


		—Tenía bastante pureza, no estaba muy adulterada, aunque creo que tú puedes mejorarlo. ¿Qué sería, de un 85% más o menos, no?


		—Es difícil encontrar una buena mezcla experimentando sólo con gins. Y con los monks ni te hablo, son psicóticos por naturaleza.


		—¿Y por qué no empiezas a utilizar niños falans? Así tendrías nuevas referencias.


		—¿Niños? —preguntó extrañado—. No lo había pensado. Pero, ¿de dónde los saco? Mi ejército no puede ir por las casas raptando cobayas.


		—Construye unas instalaciones secretas y que el Estado adopte a todos los huérfanos de Rédakon. Explica que serán bien alimentados, que recibirán una buena formación y que con el tiempo formarán parte de tus tropas profesionales. Además, con la excusa puedes recaudar donativos, ya que se trata de una causa benéfica. Así conseguirás tres cosas: sujetos experimentales gratuitos con los cuales probar tus substancias adictivas, que tu nombre adquiera más popularidad entre los ciudadanos de tu ciudad y que tus arcas personales aumenten considerablemente. ¿Qué más quieres?


		—¡Qué bestia! —exclamó Férakor—. Eres una auténtica máquina de pensar. Nunca se me hubiese ocurrido un plan tan retorcido.


		—Qué quieres que te diga, yo soy un zien —Zéntrix sonrió.


		—Conseguiría substancias de más calidad, menos dañinas para la salud mental, mejoraría el mercado y sacaría mayores beneficios —dijo Férakor con los ojos muy abiertos—. Además, acabaría de raíz con esa plaga infantil. Todos sabemos que esos niños son delincuentes potenciales. Realmente eres un tipo sin escrúpulos, Zéntrix. Me gustan tus ideas.


		—Y del tráfico de gins para mis minas de plata, ¿qué me dices? —preguntó Zéntrix.


		—Ahora mismo está un poco complicada la cosa. Los gins están últimamente un poco inquietos; creo que es mejor darles un pequeño respiro. Durante décadas los hemos esclavizado para trabajar en nuestras minas y nunca han supuesto ningún problema, pero en los últimos años los hemos explotado demasiado. Ten en cuenta que son la principal base de producción de materias primas; no podemos cortárselo todo, podrían dejar de funcionar.


		—Como tú digas, ahí tú eres el entendido.


		—De todas formas no te preocupes, sabes que lo mejor siempre lo guardo para ti.


		—Muy bien, muy bien —dijo Zéntrix a la vez que dejaba escapar un bostezo—. Está todo claro. Ahora ve arriba y ultima los detalles con esas monadas.


		—Veo que ya le has echado el ojo a una, ¿eh, bribón? —Férakor le echó una mirada de complicidad.


		Zéntrix volvió a sonreír.


		—¡Maldita sea, que querrá de ella! —exclamó.


		Luego desenfundó su viejo revólver y le extrajo las seis balas del tambor. Mojó con saliva la yema del dedo pulgar de su mano izquierda y la pasó lentamente por el punto de mira. Seguidamente, lo sopesó, se lo cambió de manos repetidas veces, lo volvió a sopesar y finalmente estiró su brazo derecho con el arma empuñada. Guiñó un ojo, apretó los dientes y acarició el gatillo. Luego volvió a introducir las balas y lo guardó en su cartuchera.


		—Todo es por mi culpa, soy un viejo estúpido —se lamentó—. Tenía que haber estado más atento, no valgo nada —una lágrima salada rodó por su mejilla y cayó sobre la preciada medalla.


		—¡Lo mataré, si le hace algo a mi niña lo mataré!


		Se puso en pie, sacó nuevamente el revólver de su funda y repitió la operación.


		—¿Qué ocurre viejo? —preguntó una voz masculina.


		—Nada. No pasa nada.


		—Pareces nervioso. ¿Por qué no guardas tu arma y dejas de juguetear con ella?


		Samuel miró a los ojos de aquel joven. Era un hombre fuerte, de una corpulencia impresionante. Su altura imponía respeto y su mirada prudencia. De su hombro colgaba un subfusil de asalto de 33 alcances y en uno de sus antebrazos figuraba un tatuaje de las fuerzas secretas. Pertenecía a la escolta privada de Férakor. 


		Otro soldado de iguales características guardaba la puerta del despacho del Primer Ministro. Dentro se encontraba Sarán y sus dos compañeras.


		—Yo conocí a tu padre, estuvo a mis órdenes —dijo Samuel.


		—Mi viejo, mi viejo era un mierda.


		—No hables así de él, muchacho. Fue un buen hombre.


		—¿Un buen hombre, un buen hombre? —su cara se encendió de ira, daba miedo—. Aún recuerdo la hebilla de su cinturón. ¿Un buen hombre? Díselo a mi madre, aún cojea por su culpa. Mi viejo era un cabrón, mejor está muerto.


		—Tranquilo, tranquilo, no te pongas así que no vale la pena.


		—Mire, Samuel, aquí le respetamos todos por lo que hizo pero no vuelva a mencionar a mi padre nunca más —le advirtió.


		—De acuerdo, hombre, no pasa nada. Oye, ¿sabes por qué está mi nieta en el despacho de Férakor?


		—No sé nada.


		—Por favor, si sabes algo dímelo. Estoy muy preocupado por ella —dijo con la voz entrecortada.


		—Lo único que sé es que se trata de una operación de alto secreto. No tengo más información —respondió con sequedad.


		—Así que se trata de eso —resopló.


		—Vale viejo, se acabó la conversación. Siéntate en la silla y guarda tu arma o te la tendré que confiscar. 


		El soldado dio media vuelta y caminó lentamente hasta el final del pasillo, junto a su compañero.


		—Claro, ahora empieza a cuadrar todo —se dijo el anciano—. Primero, ese mercenario tratando con Férakor, luego, los altos cargos del Estado entrando y saliendo del edificio, y ahora el comando de Sarán. Aquí se cuece algo gordo.


		Pasaron 45 minutos aproximadamente y, en ese tiempo, a Samuel se le ocurrieron múltiples ideas de lo que podría estar sucediendo, pero ninguna de ellas se acercó lo más mínimo a la realidad.


		Férakor apareció por el otro extremo del pasillo, acompañado por otros dos guardias. Su andar era precipitado y ni siquiera miró a Samuel cuando pasó por su lado. Llegaron hasta la puerta, Férakor entró y los cuatro soldados permanecieron fuera en posición de descanso.


		—Disculpen la tardanza señoritas, pero es que estaba gestionando unos asuntos de Estado —dijo al entrar.


		—Las cosas de palacio van despacio —intervino Nátaly.


		Yaiza miró de reojo a Sarán y carraspeó.


		Férakor miró con desconcierto a Nátaly y luego prosiguió, pues pensó que ya llevaba un día demasiado absurdo como para seguir analizando inconclusividades.


		—Bueno sargento, aquí tiene las carpetas mencionadas con toda la información pertinente. En la suya encontrará un sobre rojo que contiene una orden directa. Ese sobre deberá abrirlo únicamente usted. Hay un punto señalado en el mapa, cerca de la ciudad gins. Será allí cuando lo abra y cumpla la orden. Lo hará siempre que el científico haya sido capturado y se encuentren de vuelta a casa, no antes. Ahora abran sus carpetas y memoricen la clave de acceso al ordenador central. Cuando lo hayan hecho, deposítenla en este incinerador portátil y la destruiremos juntos.


		Abrieron sus carpetas. Dentro de la carpeta de Sarán había un sobre pequeño de color naranja. Estaba perfectamente cerrado y en su cara anterior figuraban tres palabras escritas en letras mayúsculas: “CLAVE DE ACCESO”. Para abrir el sobre se sirvieron de un abrecartas que Férakor les proporcionó, era de oro blanco. Su empuñadura representaba una escena erótica: había dos figuras de mujer entrelazadas, sus cuerpos estaban desnudos y se besaban apasionadamente. Sin duda, era obra de un buen artesano gins. Nátaly se encargó de utilizarlo para abrir el sobre. En su interior había una hoja de papel meticulosamente doblada. La desplegó y, por fin, pudieron ver la clave de acceso: “Vicentina 27”. Sarán y Yaiza se miraron con asombro durante al menos tres segundos, luego miraron a Nátaly y aún se asombraron más, pues ésta se encontraba con los dos ojos cerrados y memorizándola en silencio; parecía estar muy concentrada. Al cabo de 3 minutos y medio, Nátaly abrió por fin los ojos, introdujo la clave en el incinerador y presionó el botón negro. Sarán y Yaiza siguieron mirándola con asombro.


		—Bueno, pues ya está todo hecho —dijo Férakor—. ¿Tienen alguna pregunta que hacerme? Si no es así, pueden partir en este mismo instante.


		Nátaly levantó la mano.


		—¿Sí?, señorita.


		—Y si se nos olvida la clave, ¿qué hacemos?


		Férakor ni contestó. Cogió el abrecartas y lo clavó en la mesa.


		—Pueden retirarse. Una última cosa: si fracasan en su misión, pueden darse todas por muertas.


		¡PERDIENDO EL NORTE!


		La temperatura disminuyó sensiblemente unos gra-
dos. Hacía un frío inusual para nuestros amigos, así que se abrigaron un poco y subieron las ventanillas del coche. El aire era limpio, puro, se notaba que no había contaminación alguna, cosa a la que los antihéroes no estaban nada acostumbrados. Les costaba respirar, tenían una sensación extraña al hacerlo. El olor era también distinto, miles de esencias florales impregnaban cada centímetro del ambiente, transmitiendo una sensación de bienestar al respirar. Empezó a chispear. Las gotas de lluvia iban empapándolo todo muy lentamente. El ordenador de abordo encendió automáticamente la calefacción del coche; realmente empezaba a integrarse en el grupo, los estaba cuidando.


		Atravesaron una zona muy arbolada y espesa. Los rayos de luz luchaban por sortear las nubes y las ramas del camino para, finalmente, tocar la carretera con dulzura. El Bilioso circulaba tranquilo, como si no quisiera perderse ningún detalle del paisaje. Parecía que quería observarlo todo y ser partícipe de aquella belleza natural.


		Apenas se divisaba el color del asfalto, un manto de hojas caducas lo cubría casi en su totalidad; daba la impresión de estar caminando por una alfombra marrón de infinitas tonalidades. El camino era estrecho y, a ambos lados del mismo, chopos, abedules y pinos les acompañaban en su viaje, cubriendo con su frondoso follaje parte del cielo. Sus troncos, al igual que las rocas y parte del suelo, estaban recubiertos de una fina capa de musgo. La diversidad de colores, mezclados sabiamente por la naturaleza, era simplemente impresionante. En cualquier rincón de ese pequeño pulmón natural se podía encontrar la paz interior y olvidarse de cualquier problema que se tuviese, por duro que fuese.


		De vez en cuando, al doblar una curva o en medio de una recta, una pequeña separación entre dos árboles les dejaba ver fugazmente el contorno de las montañas, sus crestas nevadas jugueteando con las nubes y acariciando sus formas.



OEBPS/imagenes/logoecu.jpg
ECU






OEBPS/imagenes/portada.jpg
vin

A
CCONTRAPFIO

LANCC N L CARRATALL CRRCTY
TRANK TILLIVAN






